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«En Toledo este aüo el itcy D. Alonso, continuaba en las talas de los cain- 
{tüs de los moros, y en cstrocharlos por cuanins medios podía: y los cristiano-; 
(le la ciudad clamaban, se acepcase cm  e! ejército á la ciudad, ofreciéndole 
que le|abririan las puertas para que se apoderase de ella. (Ion estas instan* 
cias y estimulado el (ley D. Alonso de la mayor honra y glorm de Dios, y de 
los ilustres progresos de sus progenitores, juntd un Ejército, el más ciDpioso 
que pudú, Y ilaind en su ayuda íi los Prfucipos cristianos sus vecinos, como 
lueron el Rey de Aragón y el de Francia con otros muchos particalares ex­
tranjeros que vinieron á tener parte en esta gloria; y se puso en marcha para 
Toledo el año de 1083, y habiendo tomado algunos pueblosántes,se puso sobre 
Madrid para allanar mejor ¡as cosas <lel sitio de Toledo, cuyos Mahometanus 
se pusieron en defensa, pero como el ejército era tan poderoso, nu pudieron 
resistir los moros la fuerza de los asaltos y ataques; y vencido el barrio de 
S. riínés, que era el de los Muzárabes, hubieron de rendir la villa, en la cual 
cnlní el Rey D- Alonso. Acordáb ;nse los fieles, de I."« tradición de una mila­
grosa imágen de Nuestra Señora que hahia sido venerada desde la venida de 
Santiago, y aunque tenían la tradición de que habla sido ocultada por los cris­
tianos, que tenían noticias del lugar; con que recurrieron con lágrimas y ora­
ciones dei Señor, para que los manifestase tan precioso tesoro, pero sin efec­
to. porque el Seúnr no quiso manifestar la imágen de la Reina de los Cielos, 
hasta que plantillcasen mejor las cosas de la Cristiandad.»

«Hecho el Concilio, despidió el Rey á los congregados, y dispuestas las 
cosas de Toledo, quiso dar una vuelta á visitar el Iteyno de Reon. En esla 
jornada, dicen algunos, que entrando en Madrid, fué la raanifestacion de 1.a 
milagrosa imágen de la Almádena, el di.t 2D de Agosto, ¡tero otros.la pone» 
el año de IOS', tres años antes (año de. la toma de ta vilia).»

Sucesión heal de España. Tono 1.® L \ l'rEN'TE
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PER SO N A JES. ACTORES.

2AYUA...........................................  . Sha, (stüri/-
ZULIMA.............................................. Srta. Checa-
TAUPH ...............................................  Sr. OnuEcoN-
a LI........................................................  Sr. CaltaSazor.
.\N SU RCZ./.......................................  Sr. Dalsiaij.
ALFO.NSO v i.............. • ..................  Sk. Cubero.
BEM-HALAR......................................  Sr. Jimeno.
SAMUEL..................................■.........  Sr, Parcero.
DAVALOS............................................  Sr. Jimene/,.
UN EUNUCO.
UN CENTINELA.
UN SOLDADO.
Caballeros castellanos, árubes, judíos, inoras, cristianas, esclavos 

pueblo, ole., etc.

1

La escena on Madn-'l en los actos primero y tercero, y en 
oí arraba l de los Muzárabes, llam ado de S , Cinás. d u ran te  

el segundo.—Año de 1085.

Osla obra p.s propiciad de su autor, y  nadie podrá, sin  su 
p erm iso , reimprimirJa ni representarla en España, ni en su« 
posesiones de Ultramar, ni en los países con los cuales haya 
celebrados 6 se celebren en adelante tratados internacionales 
de propiedad literaria .

F.l autor se reserva ol derecho de trad u cción .
Los comisionados de 1a Galería Dramática y  Lírica, titulada  

El Teatro, de DÜ.N ALO.NSO GÜLLOiN, son los oxclusivanionlv  
cncarg'ndos del cobro dfi los derechot, de representación y  de la 
ren ta  dr ejemplares.

Queda hecho e l depósito que marca la le y .
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Jardines del harem de Tarph en Madrid. En el foro tapia alta. 
Á la izquierda dci actor el muro dcl alcázar con esplanada 
practicable encima; entre las almenas unas celosías que ta> 
pan los huecos, y que deben caer sobre el muro á su tiem­
po; formando ángulo saliente, de modo que dé frente al 
espectador, la  continuación de la murallaj con puerta que 
figura ser la principal del alcázar, y  un ajimez encima, sin 
hojas, por e l que se ve al centinela de la esplanada. En el 
muro de la izquierda, puerta que figura ^ r  al harem, con 
columnas salientes de mármol, y tejadillo encima. A la de­
recha, dos puertas de hierro, con postigo, cerrojos y  llaves, 
que figuran dar á las prisiones: en el ángulo que forma la 
tapia del foro con la de la izquierda, un cubo ó torreen con 
puerta practicable, quu dá i  la espltnada ó gtasis, por el que 
entra el centinela: detrás del muro, la vista del alcázar; e s  
la escena, en primer término á la derecha, un cenador de 
arcos de gusto árabe, cubierto, sólo por arriba, de enreda* 
llera. Dentro, una losa de piedra rodeada de flores, que se 
levanta á Su tiempo y deja ver la entrada á la cava-baja, 
con escalera practicable que baja al foro. Una fuente de 
agua natural en el contro, con pila de mármol y saltador; 
flores y plantas pequeñas por los muros, y  de modo que no 
cstorbeo ver al espectador la tapia dcl foro, y lo que cerca 
de ella sucede. L,a acción empieza un poco antes do la caída 
de la tarde.
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K S C E N A  Í 'H IM ÍÍÍIA .

ZAYDA, ZÜUM\. MfJEUKS ÁRABES del harem.

Al levantarse el telón, las Mujeres Árabes del harem, apare­
cen sentadas en almohadones de terciopelo carmesí alrededor 
de la fuente, formando caprichosos grupos. Tienen las güilas 
en las manos y se disponen á cantar. Zayda está sentada tam­
bién á la izpuierda, en piimer término, mirando la piicrla de 
las prisiones; apoyada en el qoicio y  mirando fijamente á Zay­
da, está Zolima de pie con los brazos cruzados. En la cspla- 
iiada olla  de la muralla, y sin que pueda vérseles por el jar- 
din, están loa soldados árabes relevando á un centinela, y  en 
último término, i  la puerta del harem, dos Eimuccs núvios 

permanecen do pie.

IN T R O O U G C X O If.

Ooito DE MDJs. Coronen lus sienes 
las más bellas Dores; 
profligúeme amores 

^Jas auras de abril.
Por bella y sultana 
tu faz las merece, 
que brolan parece 
no más para tí.

Zayda . ¡Ay de mí!.
/uhiMA. ¡Ay de tí!

(Aparecen en la muralla los soldados árabes pai 
relevar las centinelas.)

Coro d e  hombs.

Coro dic müjs, 
Zayda .

Mientras callada 
la noche llega: 
mienlra.s la vega 
tranquila está, 
el centinela 
de la muralla 
observa y calla.
¡Velad! ¡velad!

Coronen lus sienes, etc.
¡Ay de mi! (Levantándose.)



ZUUMA

Coro ok mujs.

Entre naranjos y limoneros 
mí alegre infancia sentí correr;
¿dónde están idos los placenteros 
dias de gloria, sueños de ayer?
Ni hallo placeres ni hay ilusiones 
donde no es libre mi corazón: 
en mí no ejercen vuestras canciones 
su acostumbrada fascinación!

(Acercándose á Zayda y ap.)
Si entre tus párpados 
que el temor vela, 
ardientes lágrimas 
quieren correr, 
ileja que acaben 
su cantinela, 
que aquí los míos 
las quieren ver!
En balde pretenden (Levantándose.) 
el odio ocultar 
que está á una mirada 
dispuesto á estallar.

— H  —

Zayda ( aj..)

ZliLlMA (A|1.)

(Ave que un año entero 
fuera de esta morada 
fuistes la mensajera 
de mi perdida fe, 
vuelve á mi pecho, vuelve, 
que yo te ampararé: 

riza la pluma, 
y entre la bruma 
vuelve liácia acá, 

que el dueño de mi vida 
su libertad pesdidn 

llorando está.)
(Celos que mal dormidos 
en mí vivís en calma, 
volved aborrecidos 
á trastornar rni ser; 
jsalid de donde e.stabais 
ocultos desde ayer! 

Ardiente lava 
que nunca acaba
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Coro.

ZUMMA.

Zavda.

Zìi LIMA. 
Za yda . 
Zor.iMA. 
Za t d a .

ZULIMA.
Zayda .

mi amor será, 
y el suyo en el torrente 
do vuestro mar hirviente 

renacerá.
Coronen tus sienes, etc;

( a I acabarse la música se levanlan las mujeres, y á 
una seña de Zayda se retiran al harem. Los esetavos 
se llevan los almohadones, y  los árabes de la es- 
planada b^an por dentro, quedando sólo un cen­
tinela.)

E S C E N A  I I .

ZATDA, ZULINA.

HABLADO. 1
Guárdele Alá, la sultana, 
la de los negros cabellos, 
la de los dientes de perla.? 
y la de los ojos negros.
Guárdele Alá de lu sombra, 
líbrele Alá de tu dueño, 
y nunca turbe tu dicha 
la ponzoña de los celos.
Si tá , mejor que yo, sabe.? 
ei odio que á Tarph profeso, 
lo que estos muros me aterran, 
lo que mi triunfo detesto,
¿por qué lo mismo que toda.« 
me rindes acatamiento, 
si lo que todas mo envidian 
es lo que más aborrezco?
¡Yo, como tú, fui sqllana!.,- 
¿Y acaso me odias por eso?
¡Yó no amo á Tarph!

¿Por qué entonce? 
lanzando rayos de fuego 
tus ojos buscan los mios?
¡Zayda!..,

¡Di; quiero saberlo!
¿qué ofensa te he hecho en mi vida?



Desde que aquí me trajeron, 
como regalo hecho á Tarpb 
por el rey Hiaya en Toledo, 
arrancándome á mis padres, 
á mis parientes y deudos; 
desde que Tarph mis desdenes 
quiere vencer en silencio,
¿no te lian buscado mis brazos?
¿no ha procurado mi acento 
conquistar dia Iras día 
tu confianza y tu afecto?
¿Por qué desde ayer tus ojos 
brillan con ardor siniestro; 
por qué tus labios me esquivan 
una palabra ó un beso?
(Cogiéntlolá de la mano y  bajándola al proscenio.)

ZuLiMA. Oye. Ayer, sin saber cómo,
penetró audaz y resuelto (M iaterin«amenie.) 
nn Iiombre en estos jardines...

ZaYÜA. ¡All! (Turbándose.)
ZüLiMA. ¿Lo ves? Responde luego.

Habiéndole .sorprendido, 
guárdanle esos muros preso.
(Señalando á las puertas de las prisiones.)
¿Tú le conoces? (E u voz baja.)

ZaYDA. (Mirándola fijamente.) ¿Y tU?
ZuLiMA. Cuando le vimos, abriendo 

paso entre todos, lá y yo 
gritamos al mismo tiempo.
¡Oh! no fueron nuestros gritos 
de sorpresa ni de miedo...
Los dos partieron del alma, 
yo los oi... ¡eran gemelos!

ZaYDA. ¡H abla! (Con ansiedad.)
ZuLiMA. ¿Cuándo has conocido

á Almaazor? (Con rapidez.)
Z ayda. No te comprendo;

¡el hombre de ayer no es árabe!
ZuUMA. ¡Qué? (Sorprendida.)
Zayda. Hace u n  año se corrieron

justas al morir Hisem 
y al quedar por H íap e! reino.

— 15 —
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ZUMMA.
Z avoa .

ZUMMA.

ontre árabes y cristianos, 
en la vega de Toledo.
An.surez, ese es su nombre, 
capiian de Alfonso sexto, 
rey de Castilla, á las justas 
acudid; su noble esfuerzo, 
su valor vencer le liizo 
á cuantos se le opusieron.
Si de dia en admirarle 
sentí alborozado el pecho, 
de noche en Zocodover 
mis ajimeces le vieron 
sombra de rnís celosías, 
imán de mis pensainiento.s.
Cesó la tregua; mis ojos 
por última vez le vieron, 
mi corazón aún le guarda 
un amor santo y eterno!
Pero su Dios no es el tuyo...
¡Dime, cómo be de creerlo 
si ese Dios ha iieclio nacer 
nuestro amor al mismo tiempo' 
Oye. Cerca de Medina (Co.. misterio.) 
mi casa y mi madre tengo.
Entre árabes y cristianos 
dióse há dos años y medio 
una batalla: la nocbe 
del mismo dia trajeron 
dos hombres á un moro herido 
á mi casa. Con rni esmero, 
con mi amor, con mí cuidado 
volvió á la vida. iTetníendo 
por ella estuve dos meses!
Una noclie... ¡aún la recuerdo 
por horrible! vino á hablarle, 
como siempre solía hacerlo, 
otro moro su criado; 
al amanecer partieron, 
no sin dejanno Almanzor, 
que ese era el nombre supuesto 
con que yo le vi en mi casa, 
la llanda que tanto tiempo

1
. f



Z ayi<a .
ZüI.IMA.
Z ay ü .̂
Z U L B U .
Zayda .
ZfLIMA,
Z ayoa.
Z ü l . B U .
Z ayoa.

ZüI .BlA.
Z w r i A .

ZüLI.MA.

Z ayoa. 
Z l-lim \ .
T a II pii

Zoi .B iA .
Z ayda.
Z t ;u s iA .

cubrió su licj-itlj, y que aún 
está adoriiaudo mí pedio.
¡Mírala! su saa^re es esta...
(Quitáiiilosc'a y presentándosBla á Zayda, mt.-se es­
tremece.)
y en ose temblor que advierto
en tus manos al tocarla,
que es de Ansiirez estoy viendo!
¡Juré amarle eternamente!
¡Vo hice el mismo juramento!
¡Ayer le vi y aún le adoro!
¡Yo le vi ayer y aún le quiero!
¿Me odias entonces?

¿Él le ama?
¡Yo no lo sé! Me amó un tiempo.
¿Quieres salvarle? (Con rapidez y en voz liaja.) 
(id.) ¡Te juro
que en otra cosa no pienso!
¿P arliru  solo? (C oninloncion.)

¿Qué importa
si vive?
(Con resolución.) ¡Le saívareinos!
¿Juras no hablarle ni verle?
¡Yo te lü juro!

¡Aún os tiempo!
(Desde adentro.)
¡Alerta todos]
(Con terror.) ¡Es Tarph!
¡Si antes le matan!

¡Silencio!
(Huyen cín rapidez por detrás de los árboles, y se las 
ve entrar por et harem, á tiempo que salen Tarpli 
y Bcm-Halar por la puerta primera <ie la izquierda.)

i íS C E N A  m .

— 45 —

TARPH, BEM-HAI.AR.Tarpu ¡Habla!... ¿qué ha dicho el espía? 
ih'M. Que deben llegar muy presto 

los do Segovia, y que intentan 
asaltar la villa liiéao.
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Ta r p h .
Bem.
Ta r p h .
Bem.
Ta r p h .

Bem.
Ta r p h .

Bem .

Ta r p h .

Bem-
Tarph.

Rem.

¡Llegarán tarde!... (Sonriénciose.)
(SorprenHido.) ¿Q ué d ices?
Sabes que á Samuel espero...
¿El judío? (Con extrañoza.)

Está en sus manos 
nuestro triunfo.

No te entiendo... 
¿No me da nombre la fama 
de sanguinario y soberbio?
¿Ante Tarph no tiemblan todos? 
¿Una veoganza, un deseo 
de conseguir he dejado?
Entónces ¿cómo pudieron 
imaginar los que sitian 
á Madrid, que yo indefenso 
los esperara?

En los muros 
tenaz defensa opondremos. 
Bem-Halar, más que la fuerza 
conseguir sabe el ingenio, 
y no hay contrario invencible 
ni hay enemigo pequeño!
Desde que el rey de Leon 
y Castilla, con su ejército, 
rompió la amistad jurada 
á Alimenon de Toledo; 
desde que olvidando ingrato 
la lealtad de los nuestros, 
pagó lantoé beneficios 
talando campos y pueblos, 
le odio de muerte! Su vida 
necesito, y para eso 
en el riesgo de un combate, 
Bem-Halar, fiar no debo.
Dices bien, pero... (Stn comprenderl..'.)

No es hora
de que sepas mi secreto- 
¿El jefe de los eunucos 
llegó ya?...

Llegó, trayendo 
el pergamino en que el rey 
de Córdoba, con empeño

1



Tahph
‘ÍKM.

T*rph.

Iíkm .
T  uipii

Í-KM.

I . IPH,

tfi !e envía. (Le da un pergamino.)
Aupfl, (Leyendo.) «Alá te guarde.

-Al muy poderoso alcaide de Medina-Ma, 
-drit, Ben-.AÍ)u-Tarpí,. El hoinlw  oue t. 
-envío, jefe de los eunucos de mi «emllo 
-podrá reemplazar mejor que otro al-uno 
»al que has castigado con la muerto. Contra 
»la cobarde coudici-m de todos e!t..c «ste 
»parece formado más para vencer á ias’nau- 
»leras de los bosques qee para guardar dé- 
.biles mujeres. Valiente hasta la ferocidad 
■•cruel y .sanguinario hasta la barbarie ni 
»teme peligro ni reconoce .«semejanle A una 
.sena luya herirá sin piedad; á un rieseo 
»luyo incendiara tu pueblo. Leal es como el 
»perro, astuto como la serpiente v vrnca- 
»tivo como el tigre: puedes servirte de .d á ■ 
»tu antojo.

«Dícesme que te sitian ejércitos cristia- 
»nos, Tu rey podrá auxiliarte desde Toledo 
»3! a Ala se lo pides, que él solo e,s grande
(Los dos se inclinan.)

¿Háslí! tú visto.  ̂(Hablando.)
Su aspecto

nada indica...
Será hipócrita 

su má.scara. Llega á tiempo.
Ven conmigo... ¿Ei preso?
(Señalando á la derecha.) /í^bí .Sigue
Todos velan en su.s puestos...
¡y aún no he visto á Zaydal

, . ¿Puede
en larph un loco deseo
tanto, que le baga olvidar 
de su situación los riesgos?
¿Viste tú a! león salir 
de su espelunca rugiendo, 
encrespad.a la melena, 
lanzando los ojos fuego, 
abrir la potente garra, 
y al ir á encoger el cuerpo 
para dar el salto, exánime
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Be m .

T a r p h .

caer en su sangre envuelto 
por la envenenada flecha 
del árabe del desierto?
Así Tarph cae ante Zayda: 
yo, que no conozco el miedo, 
cobarde ante la sonrisa 
de esa mujer, callo y tiemblo.
Por una mirada suya, 
que ambiciono y que no tengo, 
el mundo diera á ser mió, 
el sol á poder cogerlo.
Es mi esclava y no la mando, 
soy su señor y la temo, 
soy su amante y no la rindo; 
dime tú si entiendes esto,
¿qué más flecha envenenada 
que el amor que arde en mi. pecho? 
Si tú sultana la hiciste,
¿qué más quiere?

No lo entiendo; 
ven á verla, y si eres hombre, 
compréndeme ó calla al ménos.
^Vánse por U puerta del harem.)

E S C E N A  IV.

ANSCREZ, dentro, en la derecha.

RoaiRiiza.

Entre los muros 
de su prisión, 

piensa el preso en la aldea 
donde nació.
Piensa on las dichas 
que gozó ayer; 

piensa el preso en la imulre 
que le dió el ser.

Madre del alma,



si donde estás 
puedes mirar al hijo 

que amaste más, 
deja que vaya 
de tu alma en pos 

ántes que le abandonen 
»su fe y su Dios!
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l iS C K N A  V.
ALi y KÜSÜCOS, que salen por el harem. El primero con «ran- 
Ue barba, los demas barbilampiños. Todos rodean á A li, q„e 

los llama.

HABLADO.

U n e ü . 
A l i,

Cania el preso.
(Con voz bronca.) ¡Bien, que cante
será su última canción! ’
(Yo no me lie visto la cara, 
pero debo estar feroz.) (Con su voz natural.) 

buNuco, ¿Nos deja.s aquí ó adenlro?
At.i. Dime, cuando liace calor, (Eo confianza.)

¿dónde se bañan Jas moras?
Euduco. Suele darles la aprensión 

de bañarse por las tardes 
en esas pilas, (Señalando á las fuentes ) 

(¡Qué horror!)
¿qué va é ser de mi individuo 
si llego á mirarlas yo?)

Ec.suco. ¿Por qué preguntas?
A u , No tengo 

que darte contestación.
¡Adentro! yo aquí me quedo.
(Los Eonneosse van por la pnerU del harem.)
El aire libre es mejor 
que lie venido del harem 
muy sofocado!

(Aparece Tarph en la puerta dcl harem con Bem- 
Halür y  baja al proscenio, Los Eunucos se inclinan 
delante de él y  se van por el harem; Bem-Halar se



▼a por la  prironra' puerta de la izquierda á una sefia 
de Tarph. AIílo ha visto todo,')

(Llegó
el lance. jCon bien me saque 
de esta entrevista el valor!)

— 2ü —

E S C E N A  V i .

TARPH, ALI.

T a r p h . ¿Eres tú  Alí?
.\r .l. Así me llamo. (Con voz bronca.)
Tarph. ¿Do Badajoz?
.\Li. ¡Sí!
T a r p h . ¿Te dió

para raí el rey un escrito?
.\Li. ¡Si!
T a r p h . Le he leído.
Ali. ¡Yo no!
T a r p h . ¡Trátate de sangoioario!
Al i. Siempre he tenido afición 

á la matanza en mi tierra.
T a r p h . ¡Soy de tu gusto!'
A l i . Mejor.
Tarph. ¡Es extraño siendo esclavo 

y eunuco!
Ali. (Líbreme Dios!)
Tarph. ¿Eres leal?
ALI. ¡Sí!
T a r p h . Me agradas!
Ali. (¡Pues tienes gusto!)
Tarph. L! valor

me encanta hasta en los esclavos!
Al i . ¡Ya lo sabes, luyo soy!
T a r p h . Lograrás tu libertad 

si me sirves bien.
Al i . (inclinándose.) ¡Señor!
T a r p h . Guarda ese muro á los presos

Señalando al de la derecha.)
que no ven el nuevo sol.
En la puerta que está enfrente



/

de.l segundo corredor,
hay un hombre Hazle i¡ue salga.
(Le íla «na llave y  A1Í se dirige á la puerla pri­
mera parándose eu e!la.^

Ali. (jSi fuera!)
Tabph ¡Obedece!
Ali. (inclinándose.) ¡ Vo!

(Cuando tiene la llave en la cerradura, baja adon­
de está Tarph y le dice al oido con voz bronca y 
misteriosa.)
¿Hay ya que malar?...

Takph |Con calma!
Ai.i Es que sí quieres ..

(Haciendo ademan de sacar el pañal.)
"rARPU ¡Aún Qo!
A l i. (En su voz natural.)

(¡Tengo un miedo que nn veo!)
Tarph, Si es indiscreta tu viz,

si oy^s más de lo que quiero, 
morirás como murió 
Abel por mis propias mano.s.

Ali. (¡Ah Caín!)
Tarph. ¿Eli?

¡Mudo soy!
(Abre la puerta; deja puesta la llav.. y mira. A 
poco sale con Ansurez.)

Tahph ¡Oh! No fué ud proyecto loco
quien Je hizo asaltar mi harem;
DO fue el de.seo de un bien 
no conseguido tampoco.
Él querrá enguñarme en vano 
con la historia que prepara.
(Aparecen Ansurez y A lí¡ el primero envuelto en 
un tabardo de color. Pansa.)
No hay.más que verle la cara, 
es UQ espía crislía.io!

— -
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E S C E N A  V IL
TARPH, AtSSDREZ, ALI.

Ansnrez permanece crazado de brazos.

T arpr . Acércate. (Á Ansurez.) Bein-Halar 
que aguarde...-
(Á  Alí; éste se inclina y  se (lirig'e á la izquierda.)

A nsdbez . (¡Tarph el cruel!)
Au. (¡Si descubren el paste!

qué alracon se van á dar!)
(Pausa. Ansnrez permanece embozado. Tarph le 
observa con escrnpulosa atención. A líse va por le 
izquierda.)

T arph .

ESCENA VUI .

t a r ph ,  ansurez .

HV8I0A.

¿Quién eres?—¡Responde!
A ssu r ez . ¿Quién eres?—Tú di.
T arph . Temblára.s sabiéndolo.
A n surez . ¡Temor no hay en mí!
T arph . ¡Tu nombre!
A nsurez. ¡Di el tuyo!
T arph . ¡Empeño tenaz!
Ansurez. Sin miedo ninguno

T arph .

que le oigo verás!

Yo soy Tarpli, al que Toledo

A nsurez .

— — . . . .  ----------
y el que adorna con banderas 
de cristianos su corcel.
Soy alcaide del castillo 
que defiende hoy á Madrid, 
y el que guarda en cada almena 
un verdugo para tí.
Diego Ansurez es mi nombre,



es Castilla mi nación, 
y con sangre mahometana 
brilla rojo mi pendón. 
Capitán soy del monarca 
que .Vladrid quiere asaltar, 
y si muero en tus murallas 
mí señor me vengará.

Tarph. Aunque eres mi enemigo
admiro tu  valor.

AfíSUREz. Si no es crueldad el tuyo 
también le admiro yo!

Tarpu . Si á mis preguntas,
buen capitán, 
satisfactoria 
respuesta das, 
no es imposible 
que sin tardar, 
consigas, Diego, 
tu  libertad!

Ansurez Si tus preguntas,
sé cuales son, 
hacer intentan 
de mí un traidor, 
puedes la almena 
ya señalar, 
donde mi cuello 
has de cortar.

Ta r p u . Dí tu .secrplo...
Ansurez. ¡No lo sabrás!...
T a r p u . ¡Ansurez, tiembla!
An su r e z . ¡No tiemblo, Tarph!

Ta r pu . ¡Sangre!
¡.sangre!

mi alma africana 
me pide ya!

¡Muera!
¡Muera!

Su fe cristiana

-  23 —
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A îHSÜREZ.

¡sucumbirá! 
¡Caíga! 
¡Caiga

boy su cabeza 
sin compasión! 

¡Cuerra! 
¡Guerra

me pide ansioso 
rai corazón!

¡Litcba!
¡Ludia!

¡Mía es la gloria, 
mia la prez!

¡Mala!
¡Mata!

que tu conciencia 
será tu juez! 

¡guerra’!
¡guerra

quiere el cristiano, 
guerra tendrás! 

¡Sangre! 
¡Sangre!

¡ella mañana 
te inundará.

HAB&ADO.

T akph , Nadie como tú me habió 
y nadie me agradó más. 
Ansurez, no me dirás
qué haces en mi alcázar’ 

A nsurez . , x,  ,T ¡No’
lARPB. Quien entra (le noche Ó dia,

aun árabe, en el harem, 
muere al puuto.

A nsurez. ¡Lo sé bien!
T arph . ¡Hoy!... Ayer...
A nsurez . (Con imitad.) ¡Va lo sabia!

ARPii Si cruel con los hombres soy.

l



si su sangre he derramado, 
es porque nuDca he encontrado 
quien me liabJe como tú hoy.

Ansurez. Alcaide eres del castillo
que Madrid por nombro tiene,
y mi rey mañana viene
á pasar vivo el rastrillo;
málame ánte.s de mañana (Con aiuvez.)
SI no quieres que yo vea
cómo en sus muros ondea
la santa ensena cristiana!

T arpu. Nunca pude sospechar
que me hablara un hombre así, 
y ser tan dueño de mí 
que le dejara acabar.
¿Viniste á matarme?

AmSI'REZ.
T arph. ¿Amas á alguna mujer 

que guardo esclava?
Ansürez. Un deber ’

mas alto á ti me entregó.
Tarpu. Viniste á matarme osado (Con seĝ uriâ d.) 

y ya te has arrepentido...
Ansürez. ¡Mi Dios no ofemle al caído,

ni da muerto al desarmado! (Pausa.)
T arpu. Dicen que el noble cri.stiano 

aun con quien no lo merece, 
cumple siempre lo que ofrece 
cuando da á otro hombre la mano?

Ansürez. ¡Dicen bien!
Tarpu. ¡Más no te arguya

mi razón ni mi derecho: 
yo perdono lo que has hecho;
tu  mano! (Tendiéndosela.)

Ansürez. (sin aitives.) Guarda la tuya.
Tarpu. Sale por prim era vez

de mis labios el perdón...
Ansürez. ¡Tú eres quien tiene razón; 

yo soy reo; sé tú juez!
Tarpu. Dame íu palabra, Diego, 

de no ir al real castellano, 
y aunque no rae des tu mano

— 25 —
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libre de aquí saios luego.

AfiSüBEZ. Si libre me dejas ir
al real tengo que volver; 
yo no quiero prometer 
lo que no pienso en cumplir.

Ta r ph . ¡Basta! ¡Si al morir el dia (Con ira .)  
á mi petición oo accede.s, 
renunciar al mundo puedes!...

A v sü r e z . ¡Ves como ya lo sabía!
Ta r p h . ¡AIí! . . .

(Llamando. A lí 80 presenta por la primera puerta 
izquierda.)

l í S C E N A  IX .

TARPH, ANSUREZ, AU.

Al i.

T a r p h .

A l i .
T a r p h .

(¡Ya pareció aquello!)
(Acercándose á Tarph 7  con voz bronca.)
(¿Hay ya que matar?)
(Ap. á A lí .)  (Si ese hombre
llega á pedirte en mi nombre 
su vida...)
(Sorprendido.) (¿Qué?)

(Accede á ell.).
Si en su silencio obstinado 
llega la noche...)
(Haciendo señas de matar. ) ¡Ya estoy!
(Espera... ¿cómo le doy?...)

T a r p h . (¡Como sea de tu agrado!)
(Acercándose á Ansnrez y  en voz a lta .)
Teme mi justo rigor 
y no te obstines en vano...
¡Alá te dé luz, cristiano, 
para pensarlo mejor!
(Váse por la primera puerta de la izquierda.)

Aí.i.
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E S C E N A  X .
ANSUnEZ, ALÍ.

Pausa. A lí observa, y cuando vé que están solos se Ylirige á An* 
sarez quitándose la barba postiza y  hablando con rapidez.

Ali ¡Hay señor de mis entrañas, 
de mi alma y de mi vida!
¡que yo no puedo ya más!
¡que este traje me fatiga, 
que estas voces cavernosas
(Imitando su voz bronca.)
ia garganta me lastiman, 
que tengo no miedo muy grande 
y una esperanza muy cliica, 
y que nos van á matar 
á los dos!...

ANSUREZ. (Con rapidez.) ¡Calla!
Au. Mi intriga

ha salido bien; el tiárbarn 
morazo que aquí venía 
muerto quedó por los nuestros 
en la vega de la villa, 
y aunque lodos le preguntan 
no dirá esta boca es mia...
¡Héme aquí jefe de eunucos, 
yo! ¡que en viendo una toquilla, 
una trenza, un pie pequeño,

* soy de fuego y echo diispas! 
j!líira tú qué compromiso!
Luégo como oslas malditas 
van tan ligeras de ropa, 
tengo que aportar la vista, 
y así y todo, estoy temblando 
que me echen la vista encima, 
ó me bagan tener sus trajes 
sise bañan... ¡Santa Críspula!
¡Señor, yo quiero morirme 
ó salir de aquí en seguida!

Assi’REZ. Tú has salido bien del lance.



Ai.i.

AK.SUflEZ 

Ali

Aívsurkz

A m .
A nsíJRKZ

A m .

A?(SL'REZ
A u .
AN.sürez

Am .

Pero y tú ¿c(ima (juerías ‘ 
salir bien?... Sabes guo liay guadias 
en la muralla que habían 
de gritar., ¿cuál fue tu intento?
¿por qué á morir nos convidas 
COD esta arriesgada empresa?

• Dios ayuda al que en él fia...
¿Ves? tú ere.s el encargado 
de matarme.

Tai delicia
dura esta noclie... Mañana 
te ven vivo, y en seguida 
á mí, porque no te he muerto, 
y á tí, porque psta's con vida, 
no.s cuelgan como á dos graje.s 
en la muralla vecina. 
jSeñorl.,. ¿en qué nos ha.s puesto?

• ¿No tienes por nue.stra dicha 
esta llave?
(Seíalando á la de la poerU de las prisionoa )

¿E.so qué importo?
Busquemos una .salida

(Examina la escena con precaución.)
¿Por dónde? ¿No lo conoces?
Dios sabe si ía consigna' 
de esos guardias es matar 
al que se acerque. ¿Te olvidas 
de que hay esclavos que pueden 
a una señal comprendida,
(S e  pone la barba.)

al yernos solos hablando, 
avisar?... Para que sirva 
mí disfraz tiempo hace falta...

• (¿En dónde estará la mina?)
¿Qué bascas? jque nos observan!...

• ¡Nada! preciso sería 
recorrer lodo el alcázar, 
y aun a s i..
(Temblando.) Que S6 prnxímao... 
adentro. . vó que i))s pierdes...
(Empujando á. Ansares pnr-i que entre en las prisio- 

Zalmla ha salido ántes y se interpone entre él y

■ i



la j)ueri,i, l,os «Uis h;mbrus reirocerieii. Ali se eoi 
ca a observar si viene àlifuieii por la isquierda.)

E S C E N A  XT.
ASSÜHEZ, ZeUM A, \ L Ì .

ZuuMA. ;Aiinnn7,or!
Am. (Sorprcmiicio.) jCómo!
ANrukeZ. (Reeonipciéiiiìola )  ¡Z u IÍDIr !
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Zl'MMA

A ivsukkz.

\ i . i .

BITTSIOA.

Yo soy aqutìlla 
que en su morada 
murtal herida 
curar loj^ró, 
y íí quien el hombre 
que yo aderaba, 
inqrafo y falso 
abandonó!
Yo era cristiano, 
tu amor veía 
y tu constante 
siiliciiud.
Y abandonándole 
tuve respeto 
!Í tus encantos 
y á tu virtud.
Esto se. embrolla; 
ya bay en campaña 
una moritü 
sentimental.
Se me fijíura 
ver por el aire 
las volteretas 
que vas á dar.

Z aVOA. (Citnla dontro.)
¡Si prisionero gimes, 

respira al fin,



A nsurgz.
ZfMMA.
A n surez .
ZULtMA.

Ansurez ,

—  s o ­

que hay quien en el alcázar 
vela por tí.

¡Usa voz!
¡Es de Zayda! (con odio.) 

¡Zayda! ¡mi bien!
¡Zayda, la que te avisa, 
sultana es del liare.Ti.
¡Huid, vanos fantasmas, 
que finge mi deseo; 
yo en vuestra voz no creo, 
ni creo en vuestro amor!
Huid, aunque del alma 
brotar pueda un gemido; 
caed en el olvido •
y adiós por siempre, adiós.
La noche se avecina 
y tiemblo á mi pesar: 
á todos por lo visto 
uos van aquí á colgar.
Salvarte es lo que quiero 
y olvídame después, 
con tal que á Zayda jures 
jamás volver á ver.

Z a y d a . (Dentro.) Recuerda que Itay uo alma 
que en tí creyendo está, 

aléjale y sé Jibre 
y vive en paz

(Ansares entra en las prisiones y cierra la puerta 
tras si. r.a llave queda por fuera. Alt se acerca á 
Zulima con ademan amenazador. Zulima se quita uu 
brazalete y se le da. Escena rapidisima.

E S C E N A  XIT.

Au.

Z ulim a .

Zu lim a .

A m .
ZruM A.

ZULIM A, ALÍ-
¡Ten! si á delatarme llegas 
mi maMicion te acompañe; 
si me ayuilas, serás libre
y poderoso (Se quita el collar y se le da ) 
(Con voz bronca.) ¿ Q o ó  llUCeS?
Toma mi collar y escucha.

,  f



fista noche cuando pasen 
las giiardií^i)or la muralla 
y esas pcrsiánasse bajen...
(Señalando á las que cierran lasjtlrneflas de la iz­
quierda.) T
aquí vendré... de esa puerta 
sólo tú tienes la llave...

Al.l. ¡Ton! (Dándosela.) * *
ZüMMA. Vo sé por donde puedas

huir y que 61 te acompañe.
Al.l. (E d su voz natural y sin poder contenerse.)

¡Ay, mujer! ¡bendita seas!...
/ clima. ¿Qué dices? (sorprendida.)
• \li. (Convozrorjcay dominándose.)Que finiré matarte 

y matar al prisionero 
y á la otra de los cantares • 
y á todos estos esclavos 
ó huir, prefiero escaparme.

/ clima. Ala te dé... (Queriendo abrazarle.)
\u .  (Retirándose.) ¡No me toques,

que me da una ira muy grande!
Zi MMA. Pero... ¿y si á buscarle vienen 

ó Tarph ordena matarle?...
Ai.t. Sí; yo soy el eneargado

de... (Hace señal de herir.)
ZüLlMA. (Con terror.) P erO ...
.\M. No tiembles; parte...
Zdlima. Permanece aquí; eres muerto 

si te ven liablar con álguien!
Al.l. ¡Ay Dios mió de mi alma,

hazme el favor de largarle!...
(Se oye la voz do Tarph en la izquierda.)

Z CLIMA. ¡Ah! ¡Tarpli!
(Aterrada cruza la escena y  se va por el harem.)

Al.l. (Aturdido-) ¿Adónde me escoQdo?...
¡yo me duermo!... ¡Dios le salve!...
(Reza en voz baja y se celia en el suelo al lado de la 
fuente dcl medio üc la escena Sng’iéndose dormido, 
Taryih fiem-Halar entran por la izquierda.)

~  51 —
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E S C E N A  X II I .

T\R?H, BEM-HALAR, ALÍ, dormido.

Be m , Ya vps que m añana mismo 
van el castillo á asaltarte .

Tarrh Bem-Hnlar, me has dicho siempre 
leal entre los leales.
Si hoy como siempre me sirves 
el asalto será en* l)aide,
¿No dicen esos cristianos 
ijne dentro de cso.s alcázares, 
líe la Madre de su Dios 
está la sagrada imagen?
¿No dicen que en el asalto 
con su vista ha de alentarles?
¡Yo quiero evitar que salga 
de su asilo impenetrable!

Be m . ¡Habla!
T \uph Te traigo á este, sitio,

confiado en tí.
Be .'i . ¡Bien haces!
Taki’h. !'e mi secreto depende 

el éxito de mis piones.
Rem. ¡Impaciente estoy!
F u 'VH, (Con mistono.) ExiStC

desde aquí á los arrabales 
un camino subterráneo, 
que llega al de los muzárabes. 
¡Esta cava, cuyo tránsito 
tan seguro comií fácil, 
diera al cristiano la villa 
á saberlo, es el baluarte 
mejor de nuestra defensa 
ó nuestra huida probable!

B e.m . ¡Allí 
T vrph . Escucha.

¡.Aparece Samad por U izquierda-) 
SAMÜEf.. ¡Señor! (inclinándose.)
Taiiph. ¡Samuel!

Llegas á tiempo. Adetante.



òòKSCR^A XIV.
rAM'H. BEM-HALAR, SAMUEL, ALÍ, que sigac inmóvil su 

s it io ..

S amuel

Tahph.

S amuel

T arph .
S amuel

TtriPn

S amuel

A li y Be 
T ahph .

S amuel.
Tarph .
S amuel-

¡írran Cid! .. (se moduia.)
Levàntati>. ¿Has hecho

mi encargo?
Señor...

¿Le (raes?
(Sacando un pergamino arrMhtlo en una cubiorls 
<i>‘ plomo )
¡Mirad!

Reíiíremo al punto 
sus menore.s cualidades.
(Bem-Halar ge muestra sorprendido, Tarph mira s 
los observan. A lf se pono la mano en la oreja como' 
para escachar mejor ^

. Este pergamino encierra 
en castellano lenguaje 
las palabras que dijiste; 
son im avi.so importante 
que dan al rey de Leon 
sus servidores leales.
Al abrirle se evaporan 
partículas impalpables, 
que se aspiran mientras dura 
la lecluroj es largo, y tales 
sus caractéres, que e.s fuerza 
emplear tiempo bastante 
para leerle; el veneno 
rápidos estragos hace, 
y no existe medio alguno 
sabido de conjurarle.

;m . ¡Ah!
¿Qué tiempo el que lo lea 

tarda en morir?... ¿No lo sabes?
De tre.s á seis horas.

¡Basta!
¡Gran Cid, mira lo que haces!
(Se arrodilla temblando.]



¡yo te he servido; do quieras 
por mis servicios matarm e, 
deshaciendo asi las pruebas 
de tu p lau !...

Tarph. ¡Alá te guarde!
Si á mí me importa el secreto 
DO es después, Samuel, es antes.

Samuel. ¿Y seré libre mañana (Con m iedo.) 
de partir?...

Tabph. Apenas alcen
el cerco los castellanos 
puedes hu ir, y llevarte 
tu familia y tus riquezas... 
fruto de trabajos tales.

Samuel. ¡Ah, señor!
Tarpu. Mientras, es fuerza

que á Bem-Halar acompañes.
Samuel. ¿Adónde, Cid?
Tarpu. Á entregar

por tí mismo ese mensaje.
S a m u e l .  ¡Y o! . . .  (Aterrillo.)
Tarph. Silencio; sólo así

puede que ia vida salves.
(Á una seña de Tavph, Samad se retira á la iz­
quierda y  reza con la cabeza baja, sin ver lo qac 
hacen ios ciernas personajes.)
¡Bem-Halar, va lo lias oído!
(Le coge de la mano y  le lleva al cenador; ajiarta 
unos juncos y  se descubre la trampa de hierro de la 
cava que Tarph alza y  baja en seguida. Alí se ha 
incorporado para verla y  vuelve á quedar en la mis­
ma postura al salir Tarph y  Bem-Ilalar del cenador. )
La mina es camiao fácil, 
y es preciso que esta noche 
mi incertldumbre se acabe.
¡Pídeme cuanto tu antojo 
desee!

Hem . ¡Tarph!
T a r p u . ¡No te pares!

Urge el tiempo y yo te juro 
esa recompensa darte 
que ambiciones...
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Bbm.

Tarph.
Bem.
Tarph.

Bem.

Tarph.

Bem.
Tarph.
Bem.
Tarph.

Bem.
Tarph.
Bem.
Tarph.
Bem.

Tarph.

Tarph.
Ali.

T arph.

Ali.

Tarph.
Ali.

¿Y sí pido
mucho?

Nunca ofrecí en haide.
Dame á Zulima.
(Sorprendido.) ¿.4 Zulíma?
¿la quiere.s?

Mucho tiempo hace; 
era tuya y mi (Jeseo 
debió en mi pecho encerrarse. 
jEh no pidiéndome á Zayda, 
todo .’S tuyo!

¡Gracias!
¡Parte!

¡Esperemos á la noche!...
¡Mejor es!
(a i  volTcrse Beoi-Halar para marcharse, ve á Alí y 
saca el pnfial.)

íMíra!
¿Qué haces?

¡Ün hombre!
¡Su muerte! (Se acerca.) 

(Deicuícadole.) Aguarda,
¡está dormido!...
(Reconociéndole.) ¡Alí! Cállate.
(Tarph y Bem-Halar se retiran sin hacer mido detrás 
de la faente. Pansa, dorante la eoal, A lí abre los 
ojos y vuelvo á cerrarlos con rapidez sin moverse. 
Tarph y Bem-Halar vuelven á bajar cada nno por 
sn lado examinándole.)
¡Alíl ¡despierta! (Gritándole al oido.)
(F in iendo despertar soñando.) ¿Á quién mato?

. (Con TO* ronca.)
¿(Jué es esto?

Raro es que guardes
estos jardines durmiendo... (Con intención.) 
Perdón; fue largo el viaje... 
he llegado esta mañana 
y no he dormido bastante...
¡Ven aquí! ¿Sabes leer?
¡Sí tal! (¡Bárbaro! ¿qué haces?)
(Arrepiutiéndose de lo que ha dicho. Tarph pide el 
pergamino á  Bem-Halar y  se le presenta á A lí.)



Tahph.
Al i.

Ta r p u ,
B e .m.
Ali.

T arph .

Ali.

T arph .
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iLee ese pergamiQoJ...
(Dominando su terror y conociendo qae e.s et ùnico 
medio tal vez de salvarse.)

Venga, (l© coge.)
Dice asi.,.
(Va á abrirle. Tarph le detiene. Ah* respira.)

¡Bien!
¡Es bastante!

(Envalentonado.)
¿Crees que no sé leer?
¡Venga y verás!...

¡No te canses!
(Guárdame á ese hombre. Si habla
u n a pa]abra, si hace (Señalando i  Sam uel.) 
una seña... ¡dale muerte!)
{¡Yo que nunca pegué á nadie, 
voy á tener que matar 
á todo el mundo esta tarde!
¡ay! ¡este susto del cuerpo 
en diez años no me sale!)
(Se van Ali y  Samuel por la puerta de la izquierda. )
¡Beui-Halar, luya es Zulima;
(Le vuelve á dar e! pergamino.)
cambia en judío tu traje, 
y vuelve al punto, la noche 
aquí no debe encontrarte!
¡Por la cava tú  y Samuel!
Con Aií tengo bastante 
para Ansurez, en tí fio 
todo: que Alá te acompañe.
(Bem-Halar saluda y se va por la izquierda.)

I2S C E N A  X V .

TA RP H , después Z A T D A .
T arpu. ¡Mío es el Rey! Si mañana 

ven las tropas su cadáver, 
con una salida mía 
ese ejército gigante 
quedará roto y deshecho 
de Madrid en lo.s umbrales.'



Zatda-

Takph.
Zayda.

(Saliendo por la puerta del harem.)
Es fuerza que yo le vea; 
que yo, aunque muera, le salve.
¡Un hombre! Será su guarda. -
(Con alegría y  dirigiéndose con.rapidez áTarph; 
este se Tuelve,)
¿Quién es?

(¡Maldiciou! ¡es Tarphe!)

— 57 —

MUSIOI.

T a r p h . Zayda, ¿qué buscas
sola y aquí?

Z ayda. ¡Tarpli!
¿No respondes?.

Zatda. Te busco ¡l-tí. (Haciehdo un esfuerzo.)
Tarpii. ¿Qué eseuciio? ¿Á mis amores

respondes ya?
Zayda. ¡Te busco porque tengas

de m í piedad!
Tarph. ¿Qué habrá en el mundo entero 

que yo por tí no hiciera?
Z ayda. ¡Que e.scnches sólo q u ie ro

mi queja lastimera!I ’ a r p h . ¡Dímcla pues!
Zayda. ¡Escúchame un momento

y mátame despue.s!

De entre los seres que me querían 
vino á arrancarme capricho real, 
y hoy lloro triste en tus haíéríes 
mis esperanzas perdidas ya.

¡Piedad, piedad!
¡devuélveme á mis padres, 

que llorarán!

T arph. Cuanto en el mundo tu antojo pida, 
á una mirada, mi bien tendrás.

Eres la reina de mi albedrío 
y aun no eres mia, ¿qué quieres más? 

¡Jamás, jamás



de mis amantes brazos 
te apartarás!

Z a y d a . Ni e] mundo ni el cielo 
podrán conseguir 
que yo no aborrezca 
al mundo y á tí.
Es tuya mi vida, 
es mió mi amor; 
seré libre pronto 
si mata el dolor.

^Znlims sale por la paerta dcl harem y pegada al 
nmro se esconde detrás de un árbol. Trae en la  mano 
una escala de seda y ana ballesta pequeña. Empieza 
á anochecer.)

Takph. ¡No más de mis lágrimas 
te burles así, 
que yo desafio 
al mundo y á ti!
Es necio tu empeño, 
no mata el dolor, 
y es mia tu vida 
y es mió tu amor.

(Queriendo abrazarla. Ella hu ye.)
Z a y o a - ¡Apártate!...
Tarpu. ¡Zayda!...

¡Sufrí mucho ya!
Z a t o a . Acércate; te odio...
Tarpu. Mis brazos...
Z ayda . (Arrancándole el puñal que lleva en el cinto.)

¡Atrás!
¡Antes, infame, 
que un paso des, 
caigo aquí mismo 
muerta á tus piés!

(Amenazándose con el puñal.)
Muerta tan sólo 
mi amor tendrás; 
pero con vida 
¡jamás, jamás!
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fARPU. (Aterrado y  retirándose.)



¡Oye, detente, 
ni un paso doy!
¡Zayda, mi Zayda, 
tu esclavo soy!
Quiero, si quieres, 
que rae odies más; 
pero tu muerte 
¡jamás, jamás!

(Zayda se va por el harem; Tarph por ta puerU de 
la izquierda.)

E S C E N A  X V I.
ZüUMA, después CENTtNELAS en la esplanada, después 

ANSUREZ. Ha anochecido.

ZüUMA. Ya es tiempo; AH no viene,' 
tal vez DOS es traidor.
La vida va jugada...
¡valor! ¡Alá... valor!

(Deja al lado de la puerta de la prisión la escala y  la 
ballesta, y  entra adentro abriendo con la llave. 
Pausa. Los guardias árabes aparecen por la espla­
nada y  dejan caer las celosías, que tapan los hue­
cos de las almenas de la izquierda. Se ve perfecta­
mente al centinela paseándose.)

Coro de soldados árabes.
Todo el que al muro 
quiera llegar, 
muerto á tus manos 
debe quedar!
Vigila bien.

Cent. ¡Asi será!
Coro . Vigila (Retirándose.)

bien!
Cent. Así

será!
(Se van los soldados, y el centinela aigeto paseán­
dose por lo alto de la muralla.)

ZüLIMA. (Saliendo de la prisión con .\nsurez.)
¡Otra vez te doy la vida!
¡Huye pues de lu prisión!

— 59 —



Ansurez . ¡Pueda m i alma agradecida 
responder á tal acciou!

Zulima. Ten )a escala, (se la da.)
A?ISUREZ. Trae... (Dirigiéndose ai foro.)
ZULIMA. (Deteniéndole.) \  g u a rd a .

¡K s seguro mi puñal! (Dándosele )
¡Ven!

¡Atrás! {Apuntándolos con la hallesla.) 
A?isur ez . (Retrocediendo.) ¡E l Centinela!
ZuLiMA. ¡No te estorba!

(Apuntándole con In ballesta, la flecha parte y  le 
hiere.) , .

Ansubez. ¿Qué íiaces?
Ce n t . (Cayendo muerto en la espUnada.) ¡A ll!

(Los dos se dirigen con rapidez á la nmralla.)
ZüLiMA. ¡La escala al muro!
A nsurez . Ya se aQnnó. (Echándola,)
ZuLiMA. No te detengas.
Ansurkz. Subiendo voy.

(sube por ella los dos primúrbs travesanos •)
Zuf.jMA. Adiós, Ansurez.

(Salen por la izquierda Bem-Haiar y A lí con lin­
ternas encendidas y  las capuchas echadas, vestidos 
de judíos.)

A n s u r e z . ¡Ziilima, adiós!.
Zulima. ¡Silencio! ¡ó muertos 

somos los dos!
(Se quedan quietos en el muro, aterrados.)

í3e .m . Ya es hora de partir.
(Atravesando la escena.)

Samue!, varaos allá.
Que Tarph su recompensa 
mañana nos dará.

C oro . (Lejano.) ¡Velad!
¡Velad!

(Bem-Halar y  Samuel entran en el cenador, alzan la 
trampa y el primero b^a por ella. En tanto Ansurez 
ha acabado de subir, ha quitado la escala, la ha 
echado al otro laclo dol muro y desaparece á la vista 
del espectador.)
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.•iUMMA. Nada se escucha!

(Peg'Bda al maro.)
ya se salvó!...

r.EMT. (Lejano.) ¡Alerta!
Otro . ¡Alerta!
A l i. ¡Alerta estoy!

(Echándose atrás la capucha y  al ir á bajar por 
lin a .)

í-MIV OEL .ACTO PBÍMERü.
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ACTO SEGUNDO.

Campamento del ejercito cristiano frente ¿ los maros de Ma­
drid en el arrabal de San Ginéa* En segando término, á la 
isquíerda, la tienda del Rey; dentro de ella un lecho de 
campaña, nna meta con tintero; plamas y pergaminos, y 
en las cortinas quo abren la tienda, al exterior, las armas 
de Castilla y  Leon. En primer término, á la derecha, unas 
cuantas piedras y maleza'que ocultan la salida de la cava. 
El fondo del eecenario es la prolongación del campamento. 
Es de noche y  una luna elarisima ilumina la escena: en la 
tienda del Reyf por dentro, arde- ana lámpara cerca del 
lecho en ana mesilla. Unes piedras y maleza entre lae tien­
das indican io montaoso del terreno. Algunas luces lejanas 
en el campamento.

E S C E N A  P R IM E R A .

SOLDADOS cristianos, PUEBLO de ambos sexos en la pirte 
de la derecha de la escena.

IBTRODCOOlOH.

Soldados. Los hijos de Segovia 
cristiaQOs son, 

y acuden sí ios llama 
la religion.

Grande es su fortaleza,



santa su ley,
por eso hasta su encuentro 

les sale el Rey.
(Se oyen voces y v iv «  por la derecha. Todos 
miran adentro con muestras de alegría.)

¡Vedlos, ya vienen’
Todos. ¡Viva!
U n  c e .>t . ¿Quién v á ?
Voces dentro. jSogovia!
Todos. .y,va

la cristiandad!
(Llenaso la escena de soldados cristianos y rapi- 
tanes. El Rey y Ansure* vienen do los primeros. 
£1 pueblo se queda en último término.)

e s c e n a  I I .

EC REY, AMSÜREZ, SOLDADOS, PL’EBLO.

Valientes segoviános, ’ 
el Rey os esperaba.
Los nobles castellanos 
no faltan al deber. ^
Madrid sus puertas cierra 
y apréstase al combate.
Si es santa nuestra guerra 
Madrid ha de caer.
La santa tradición 
DOS ilajiia desde allí.
Que el cielo nos ayuda.
¿Cuál es? '

Oid.
- , Oid.

Cuando en Jos muros 
de Madrid logre

un rey crfStr'a'n'iy la « d i  clavar, 
la misma Virgen 
en las almenas 

nuestra victoria presenciará.
V porque nunca 
la villa sea

presa de infieles á su pesar,

— 44 —

r

R ey .

Coro.
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la santa ímágen 
entre nosotros 

siglos y siglos la guardará.
• ;<<K0 OEN. Mañana mismo la asaltaremos: 

nuestra victoria será maye r  
si nos ampara desde sus muros 
la santa Madre del Redentor.

Hev

ÜAV,

R e t .

Dav,
H e v .

D a v .

Ke y . 
D a v .

.\i\SüREZ

Da v .

A nsurez .
D av .
R e t .

HABLADO.

Sed bien venidos, señores; 
si ya os echaba de^ménos 
culpa es de vuestra tardanza, 
aún mayor que mi deseo.
Tu alteza, señor, advierta 
que aún hemos llegado á tiempo.
Dos horas más fuera tarde, (Con enojo.) 
y si Segovia á su pleito 
homenaje no acudiera, 
faiDáran sus hombres buenos.
Siempre lo fuimos.

Ruy Dávalos,
DO estriba mi enojt) en serlo, 
está en que Castilla piense 
que lo habéis sido á mis ruegos. 
Sogovía se ofrece sola 
ú seguir audaz el cerco.
Mucho prometéis y pronto.
Yo cumplo lo, que prometo.
(Murmullos entre los soldados.)

. Delante del enemigo 
lo que hacéis está mal hecho.
Delante de todo cl mundo 
yo mis palabras mantengo, 
y para probar al Rey 
que hemos llegado á buen tiempo, 
de los que entren en la villa 
yo juro ser el primero.
Si os dejan los castellanos.
¡Aunque se opongan á ello!
Basta, cávalos. Ansurez,



Dav ,

sólo en preparnr pensemos 
el combate de loañana:
¡marchad! yo os buscaré luego. (Á Dávaios.) 
Mañana, como esta uoclje, 
nos vereis en nuestros puestos.

A nSÜREZ. (Acsrcánrtose á Dávalos y en voz baje.)
¡El sol saldrá para todos!

Oav. Ansurez, así lo espero.
(Todos se van por deirás de las tiendas de la de­
recha, excepto el Rey y  Ansurez. Se ve cruzar 
á lo lejos un centinela por las tiendas del campa­
mento.)

E S C líN A  J I I .
REY, ANSUREZ.

Rey. ¡Ansurez!
A.nsurez. ¡Rey y señor!...
K k y . Al fin á solas nos vemos.

.Mucho, capitán, temía 
que no volvieras al rea!.

Ansurez. La suerte nos fué fatal;
no alcancé lo que quería.
Apenas entrar logré 
en el alcázar, caí 
prisionero.

Ret. ¿y cómo aquí
pudiste volver?

Ansurez. ¡.^osé!
Milagro es sin duda alguna 
el que una mujer me viera, 
y por salvarme expusiera 
su existencia y su fortuna.

Rey. ¿No te fué entóneos posible 
saber si existe la cava 
que el espia nos contaba?

\NSUREZ. Si verdad, me fué imposible.
Pero he vi.sto á Tarpli, sefior: 
el alcaide de la villa, 
á quien da nombre Castilla 
de .sanguinario y traidor, 
hombre es que en lo.s treinta frisa^
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alto, mem brudo; moreno, 
fie rostro grave y sereno, 
de ÍDtencíoDada sonrisa.
La luz arde en su mirada, 
que el pensamiento refleja, 
y brillar sus dientes deja 
la negra barba cerrada.
Conmigo lia sido leal, 
pero con todo, parece 
que á pesar suyo, obedece 
ai Aero instinto del mal.
En la victoria confía, 
y afortunado y valiente, 
contempla el riesgo de freule 
y el peligro desafía.
Éste tu contrario es: 

arde en él sangre africana, 
y sólo muerto mañana 
podrás rendirle á tus pies.

ItKv. Si el rey Hiaya de Toledo 
otras fuerzas no le envía, 
no podrá ni un solo día 
resistir nuestro denuedo.

Ansurez. Tu alteza tiene razón;
pero en Tarpli el odio brilla 
contra tí, rey de Castilla, 
de Asturias y de Leon.
Dice que eterna amistad 
al rey Almenon juraste 
cuando en Toledo encontraste 
hidalga hospitalidad, 
y que aunque .\lmenon é Hisén 
han muerto, tú no debieras 
contra Hiaya alzar banderas, 
que era su liíjo también.

H e y . Que yo cumplí bien colijo,
aunque al moro no le cuadre: 
leal y noble fué el padre, 
artero y cruel es el hijo.
Ésta es también la opinion
de Rodrigo de Vivar, (A osu rez  baja la cabe*«.)
y mi empeño es conquistar
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A n s u b k z

R e t .

AtSSUREZ

Re y .

A n s u r e z .

R e t .

A^S^ RKZ.

Ret.
A nsurbz

R e t .
Ansiirez

Re y .
Aysurez

todo el reino de AlmenoD.
¿Y por quéel Cid ie abandona 
y no le acude en la empresa?
Ansurez, cuestión es esa 
secreta y  àrdua.
(inclinándose.) Perdona; 
pero á Tarph creo capaz 
de todo si está perdido: 
por eso te he prevenido;
¡la traición ño vive en paz)
Más temo, Ansurez, más temo, 
y más el pesar me agobia, 
si llevan los de Segovia 
su injusta queja al extremo.
Ellos han dado motivo 
con su imprudente tardanza...
Do temer es su venganza 
supuesto que entre ellos vivo.
Aleja tan cruel sospecha: 
esponles tu plan con caima; 
sólo con eso, su alma 
puede quedar satisfecha.
Vamos pues...

Vo le acompaño; 
pero con ellos te dejo; 
no se oye bien un consejo 
cuando nos le da un extraño.
¡Prudente eres!

Soy leal
y amo á mi Rey sobre todo.
A tu gusto me acomodo.
Él nos libra de ese mal.
(Se van por detrás de las tiendas de la derecha. 
Pausa- Se^abre la mina por entre las peñas y apa­
recen Bcm-Halar y .\1(, El primero ha examinado 
antes la escena. Para salir apaean las linternas.)

E S C E N A  IV .
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BEM-HAUR. AI.Í.

B e m . Silencio, ¿adónde salimos?
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Alí.

Bem.
Ali.
Bem .
Ali.

Bem .
Ali.

Be .m.
Ali.
Bem .
Ali.
Bf.m.
Ali.

Bem.

A 1.1.

Bem .

Ali.
Bem

Ali.

Bkm . 

Ali.

Ed medio del campamento.
(Echándose atrás la capucha.)
¿No es Samuel? (Sorprendido.)

No, ¡que es Aií! •
¿Y qué quiere decir esto?
¿Esto? (Que estoy en mi casa 
y vas á ver lo que es bueno.
¡Nadie! tengamos prudencia,
(Examinando la escena.)
hay que ser valiente á tiempo.)
Que Tarpli de. tí no .se fia
(Acercándose á él con tono am.'nazador.)
y yo á vigilarle vengo.
¡Tú! ¡qué Tarpli duda do nil!
Y que si turbio le veo 
te destrozo á puñaladas.
¡Ojo! i.Ya le metí miedo; 
me lo había ét de decir, 
se lo digo yo primero.)
Mucho Tarpli e n  t í  confía (con i r o n í a . )
Yo sé todos sus secretos.
¿Todos?

Y también los' tüyos.
¿ S í?

Sí. ¡Zulima es el precio (Con m isieno.) 
de esta empresa!

¡Cómo! ¡Sabes!...
fCon extrancza.)
¡Yo no he visto hombre más terco!
Cuando le digo que estoy 
en la privanza...

¿Y el preso?
(Después de una mirada investigadora.)
Le maté ántes de venirnos.
Samuel...

Le corté el pescuezo 
para ponerme su traje 
y seguirle...

(Y en su  aspecto (Exam inándole.) 
nada índica...) Y aquí vienes..
Para matarte dispuesto, 
si no envenenas al Rev

-



He m .
Am .

Re m .

A l i .

Rem .

A m .

Rem . 
Al.].

Re m .
-Ali.

Re m .

Ali.

R e m .

—  50 — 

proDto y bien.
¡A h ! (Aterrado.)

(Lo primero
es ganar tiempo... dfispue.s...
¡Nadie viene!)

Preguntem os 
por la tienda real.

Espera:
que se malogren no quiero 
por torpeza nuestros planes. 
Aprovcrliandü el silencio 
separémonos ahora.
Es preciso hallar un medio 
para entregar al monarca 
el pergamino sin riesgo: 
cuando lodos recogidos 
estén en el campamento, 
cuando esté el Rey solo, enténces...
(Haciendo ademan de entregar el p liego .)
Rindo parias ú lu ingenio...
¿Dónde ocultarnos en tanto?
El arrabal está lleno 
de árabes y de judíos, 
que antes de ayer se rindieron, 
y el Rey les díó libertad 
de seguir en él viviendo.
Cada uno por su Jado.
Pero...

Yo te busco luego, 
dentro de una hora.

¿Dónde?
Espérame en el crucero 
det arrabal; á cien pasos 
de ,iquí...

Mas tú, según veo,
(Con rapidez y de.scoiiDanza.)
conoces estos contornos.
Soy de Radajoz, mas tengo 
aquí una tía segunda, 
prima hermana de mi abuelo 
Juli, jala, mele, jeie.
¡Alá le gu ard e! (Mirándolo fijomente.)
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ali. Lo espero.
Traigo otra misión secreta 
que á tí no te importa un bledo.
Aunque to sorprendas, calla. 
jSé prudente, sé discreto, 
y cumple con Tarpli, yo mando!

Bb .M. ¿T ú ,  e sc lavo?  (Fuera de sí y amenazándolo.)
A l i . Arregla tú eso

con Tarpi) iuégo cuando vuelvas,
(s i vuelves, q u e  n o  lo creo). (Apartándose.) 

Bem, Te aguardo pues.
•Al i . Juzgo inútil

encomendarte el secreto.
Bem (Incomprensible es el caso.)
A l i. ¡Vela!

(¡Yo estaré en acecho!...)
(Se separan. B«m-Halar se va por deuá.<! de la tienda 
real, y  A li se queda en la derecha del escenario.)

E S C E N A  V .
ALIj después el CORO,

¡Uí! ¡ya vivo, ya respiro, 
ya echo alrós este embeleco!
¡No soy judío ni moro!
Yo soy el cristiano viejo 
Garci-Lopez, incapaz 
de hacer daño á nadie. ¡Perro! 
si hubiera venido alguno...
¡ay qué bien está el pescuezo . 
sin alfanges ni gumías 
que le separen del cuerpo!
¡Viva Castilla!

SOLDS. y Mu;s. DEL P U E B L 0 .¿ Q u é 0 C U rre ? (P o r  la defecha. 
Ali. Aquí hay mujeres sin riesgo, 

aquí no matan á nadie 
por abrazo más ó menos ..

Todos, ¡ün jud ío !
'íüJs. Y está loco...
A l i , ¡Atrás! yo soy de los vueslro.s!



KÜSICa .

Coro. ¿Quién es el judío?
A li. ¿No me conocéis?
tvORO. Algún renegado.
A li. Venid y vereis.

(Todos U rodean. Él se quita la capuchi
el traje.)

C oro. Garci—López. (Con asombro.)
A li. El mismito.
Mujs. Cuéntanos tus aventuras.
A l i. ¡Qué preciosas criaturas!

Un abrazo.
Mojs. Quita allá.
A li. No os importe, que yo soy

moro de paz. ^
( ’ oro fiEN Cuéntanos,

A l i .
C oro.

por Dioá, 
lo que hiciste allá, 

sí te i'ué 
iDuy bien, 

ó te fué muy mal. 
Haced corro y escuchad. 

Escuchad.Ai,r.

C oro .

A l i .

Habéis de saber 
que ei que vive allá 
vuelve con cabeza 
por casualidad.
Sobre si á una mora 
miró ó no miró, 
el moro inmediato 
ya se la corló.

jO h !.,. (Sorprcnflídos.)
ya se Ja cortó!
Toda.s van luciendo 
la pierna y el pié, 
y tapan la cara 
sin saber por qué.
Y allí, es tan barato 
el tener mujer,
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Coro de  homes.

Coro g e n .

el moro que ménos 
tiene treinta y seis.

|I lh ! (Sorprendidos;.)
Treinta y seis mujeres 
y vivir en paz, 
y aquí ya con una 
no podemos más. 

Cuéntanos, 
por Dios, 

lo que viste allá, 
si se pasa 

bien
ó se pasa mal.

.\M. Las moras en casa
se suelen bañar, 
y es su última moda 
el traje de Adan: 
pero si algún hombre 
sin querer las vió, 
le meten un pincho 
por donde sé yo.

(Señalando á la espalda )
Coro. ¡Oh! (Con sorpresa.)
Au. Todos á la Meca

van por precisión, 
donde, según dicen, 
hay un zancarrón.
Y todo á .Mahoma • 
se lo han de contar 
con aquel gracioso 
modito de hablar.

Julija, jaleje, meleje, jalá.
(Haciendo cortesías ridiculas.)

Todo EI. coro, (imitándole 7  saludando.)
Julija, jaleje, meleje, jalá, 

jalá, jalá, 
qué barbaridad!

julija, jaleje, meleje, jalá!
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HABLAM.

Uno. ¿Y qué has sido allí?
ALt. Y o... eunuco...
Uno. Eunuco, pero ... ¿qué es eso?
Al[. Eunuco... es así... una cosa...

que Dios me libre de serlo.
L \s Mujs. Dínos.
Alí. Basta de jolgorio...

idos, que ya nos veremos, 
y os contaré más despacio 
lo que me pa.só de bueno.

A nSÜREZ. Todos á sus tiendas. (Derecha dentro.) 
Todos. ¡Vamos!
Uno. ¿y tú, qué haces? (Á a ií.)
Alt. Yo me quedo.

(Todos se ven por el foro derecha.)

E S C E N A  Y I .

ALI, ANSUREZ.

.Al.l. ¡Señor! (a i dirífrírse al foro entra Ansurez.)
Ansürez. ¡T ú ? ¿cómo has podido?...
Ar,i. ¡Agradéceselo ál cielo!

¿No le salvó á tí una mora?
¿No inii.sle sin darle un bledo 
de este prójimo? Pues bien,
¡también yo tuve un encuentro 
feliz! Á mí me han salvado 
este troje y mi denuedo.

Ansurez. ¡Ese traje!
Alt. ¡Éste! Sin él, (Con misterio.)

¡el Rey de Castilla es muerto!
Ansucez. ¿Qué dices?
Ali. ¡Ya lo verás!
An.surez. ¡Quítatele ya!
A l i. No puedo:

tengo unas muertes pendientes...
Ansurez. Pero qué intentos...
Ali. Intento



mostrarte que salvo al Rey 
de una traición...

A-nsürez. ¿Advirtieron
mi fuga? ¿Zulima acaso 
quedó por salvarme en riesgo?

Ali. No sé de eso una palabra.
A n sürez . Pero...
Ali. Después hablaremos.

Ahora lo que urge es que sepas 
que por un milagro puedo 
dar al Rey la vida.

AnSUREZ.(CoQ ansiedad.) ¡Acaba!
Ali. Porque no creyeras necios 

mis temores, una prueba 
infalible darte espero.

S amuel. (Desde el foro de la  uquierda.)
Alí.

' A li. (Yendo á su encuentro y bajándole.)
Sailiuel.

A n surez . Aguardo.
Ali. Llegas á tiempo.ESCKIVA VII.

AMSUREZ, ALI, SAMUEL.

S a m u e l . Noraomatoi.s. (Á  a h . )
Ali. V o te fio

la vida, no Iiayas tem or, 
llega y habla á mi señor. 

Samuel. Mirad que el crimen no es mió.
(Arrodillándose.)A nsurez. Alza, ¿quién eres?

S amuel. Samuel,
(Colocándose en medio.)
un judío á quien salvó 
tu escudero anoche, y yo 
vengo ahora ú cumplir con él. 
De sabio el nombre me dan, 
porque lodos lus secretos 
(le filtros y de amuletos 
ai alcance mió están,



Au.

y vi mis años mejoros 
pasar del mundo (lislaote 
en el estudio incesante 
de las plañías y las flores 
El aícaide de Madrid"(con gran iuir*erio.) 
á su alcázar me llamó 
liá tres dia.s, y me dió 
cuenta de un infame ardid, 
por e! cual, salvando cruel 
la villa que le interesa, 
fia el logro de su empresa 
á un veoono.

Hecho por él.
(Señalando á Samuel.) 
p e  muerte me amenazó, (Temblando.) 
si yo DO le complacía.

ArisuKEZ. Sigue.
Samuel. Antes del nuevo día .

tuiP.ey era muerto.
ANSUREZ. | 0 | j |

¡Cómo!
Samuel. Un disfraz peregrino

dos hombres escogerían 
y á entregar al Rey vendrían 
esta noche un pergamino.^

A nsurez. ¡Sigue!

Samuel.

A i.i. (inlerruinpiéudole y colocándose en m edio.)
El pergamino exhala 

aroma tan ponzoñoso, 
que el áspid más venenoso 
ni le imita ni le iguala.
Si á aspirarle un hombre llega 
por dos minutos ó tres, 
cuatro ó cinco horas después 
el alma á su Dios entrega.
De este modo la victoria 
era para Tarpch segura, 
abriendo la sepultura 
del Rey. Ahí tienes la historia.

A nsurez. ¿Cómo la sabes?
_ Dormido

me fingí para escucharla,



y para desbaralarla 
con Bem-Halar he venido.

Ansürez. ;Tú!
Au. Yo mismo; iiablé á Samuel,

libertad le prometí, 
de judío me vestí 
y ocupé su puesto.

Ansürez. ¡Y él!
Samuel. Con oro logré escapar, 

y al arrabal he llegado, 
donde por fin me he librado 
de venir con Bem-Halar.

ANSÜREZ. Te disfrazaste... (Á au .)
Au. Debajo

de un aromo, entre el ramaje, ^
y allí ha quedado mi traje 
para servir de espantajo.

Samuel. Juré al salir de la villa 
venir á encontrar á Alí.

A nsürez. Tu vida has salvado así fÁ  Samuel.) 
salvando al Rey de Castilla!
¿Pero y Bem-Halar? ¡le has muerto! (Á au 
quedado habrá en ei camino.

Au. Ay señor, para asesino
tengo el pulso muy incierto.
Estaba algo oscuro allí, 
y hubiera sido cruel 
que en vez de atizarle á él 
me hubiera yo dado á mí!

Ansürez Entónces es necesario
prenderle... matarle al punto.

Al i . Tomé á mi cargo el asunto.,.
A nsürez. Hablar al Rey.
Af,j. Al contrarío:

siempre es un trago fatal, 
aunque se finja desden, 
decirle á un hombre de bien 
que lo va á pasar muy mal.
Y puesto que la traición 
solos podemos vencer, 
es preferible á mi ver 
no darle ese sofocon.



Bem-Haiar dentro de una hora 
me espera á mí en e! crucero; 
tú con cualquier caballero 
nos sigues.—Yo digo: KAhora.n 
Se le mala sin chistar, 
y se le dice á su alteza, ^
ese moro sin cabeza 
te ha querido envenenar.
¡Ahora tú! Trajiste acá (Á Samuel.) 
la copia del documento 
de Bem-Halar?

Samuel. ¡Sí!
Ali. Al momento

venga.
(Samuel saca an pergramino eonio el de Bem-llalnr 
y se le va á dar á Ali: este tem e cog;erle. Samuel 
le abre y se le pone ante los ojos.)

S a m u e l . ¡Le leo!
.\LI. (Tomándole.) ¡Ajajá!

ver podrá el Rey sin temor 
lo que el buen Tarph le escribía 
muerlo ya el que la Iraía. (Á  A neurez .)

A nsl'rez. ¡Sí ! ocultárselo es mejor-
S a m u e l . S í  por m í  habéis impedido (T em b lan d o . )  

la traición de Bem-Halar, 
de vosotros esperar 
debo mi bien.A li. Concedido.

S amuel. Gran parte de m i riqueza 
oculta en Madrid está; 
por eso yo no estoy ya 
lejos de la fortaleza.A issuhez. Habla.

S amuel. Si vence el cristiano, 
recoger podré.

Au. Seguro.
Amsurez. Eres libre.
S amuel. Yo te juro (Con Itipócñta alegría.)

que no harás tal bien en vano.
A l i. ¡Libre eres!
S amuel. Gracias os d o y .
A u. ¡Escóndete, que á mi ver
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judíos van á caer 
como moscas!

Samuel. Á eso voy,
(Se va por la derecha de la escena.)

E S C E N A  V III.
AKSUREZ, ALÍ.

A l i.

A n sursz .
A li.
A msurez.
A l i.

ÀNSUREZ.
A l i.
A nsurxz.

A l i.
A ssurez

Ali.
A nsurez

A l i.
A nsurez

A l i. 
A nsurez 
A li.

A nsurez

No perdamos tiempo.
(Con rapidez dirig^iéndose á la m ina.) 
j^Sorprendiilo.) ¿Q ué?
¡Mira! (Alzando la trampa.)

¡Cómo!
Por aquí

vinimos.
¿La cava? (Con alearía.)

Sí.
¡Oh! por descubrirla entré 
contigo en .\ladrí(J.

De modo...
. ¡Que esta nos da la victoria 
mas segura; que la gloria 
es tuya!

¡Cargo con lodo!
. Sale...

Ai jardín del harem.
. El Rey conmigo vendrá 

al instante y la verá...
Preséntame á mí también.

. Bem-Halar... vó que en tí fio... (Con tem or.) 
Nada hará sin mí...
(Entran soldados y mujeres con aiiimaeioopor la de­
recha del foro.)

¡Repara!
(Señalando A los Que entran para que calle: estos se 
detienen y observan.)
¡Ah! ¡Tarph! ¡Dios te desampara!
¡Un abrazo, amigo mió!
(Le abraza y se dirig'e a! foro. Todos le  dejan pasar; 
rodean á Ali y entran con él fin las tiendas, quedán- 
doselaescenacompletamente sola. Pausa. Por detrás
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'U la licnda reai aparece Zulima, vestida de àrabe, 
(hombrej y baja al proscenio con precaución.)

E S C E N A  I X .
ZILIMA, después ALÍ.

Zl'uma, Yo no podía vivir
con incertidumbre tal.
¿Habrá escapado con vida, 
liabrá podido llegar?
Tuve miedo al verme sola: 
temí que acertara Tarph 
todo y huí... si esas luces 
me guiaran... (SéSalando ai campamento.)

Ya que está 
en poder de los cristianos 
la vega y el arrabal 
de los muzárabes, puedo 
en él sin temor estar, 
que aunque me vean así 
de mí no sospecharán.
¡Una tienda! ¡aquí no hay nadie!
.sí fuera la suya.,.
(Apoyándose en el palo primero, cubriéndose eoti 
la tela dfl la tienda.)

¡Ah!
j'me faltan las fuerzas!
(Saliendo de la tienda primera de la derecha.)

^ . ¡üy!
lya me dejaron en paz!
¡Soy perdida! ¡Alíl
(Oye ruido, se vuelve con tenor y retrocede aterra­
da á la viita de A lí.)

(Con estupor.) ¡Zulima!
¿Qué es esto? Se viene acá 
todo Madrid? .
(Le da una sortija.) Di, ¿y AnSUreZ?
¿Tú le has venido á matar?
¡Sí... me lo dice tu cara!... (Con temor.)
No la creas.

¿Dónde está?

Al i .

Z17 .1.MA.

A Ll.

Zulima.

ALI.
Z ulima



—  Gi —

A l i . Por ahí anda algo ocupado.
ZuLiMA. Pero tú ...
Ali. Yo, la verdad,

en escapándose el preso,
¿qué hacía yo por allá?

ZüLiMA. ¿Tú me juras que -'slá eo salvo?
A l i. Lo juro.
ZuilMA ¡Gracias! (Dándole Otra j o y a . )

AlÍ. ¿Hay
(Ésta quiere que yo ponga 
un almacén.)

ZüLiMA. Le he de hablar...
A l i. Pues no le liará mucha gracia:

si fueras la otra...
ZULIMA.

(Con raWa reconcentrada.)
¡6alla!

¡No hay inconveniente!
¡Habla! aquí no es como allá,
que por quítame esas pajas
se dice sin más ni más:
uQue le tuesten vivo d ese,
y>que desuelleñ al de allá, ^
»que le corten la cabeza.»
Si aquello es un trajinar, , 
que en matar á medio pueblo 
se ocupa la otra mitad.

ZüLlMt. ¡Ay, Aií! (Desconsolada.)
ALI. ¿Te pones mala?

¿qué es oso?
ZüLiMA. ¡No puedo más!

(Desmayándose en sus brazos.)
Ar.l. (Colocándola en sepoida sobre una de las piedras

de la  derecha.)
¡Yo tampoco! La traeré 
á mi amo. Él la curará.

/ *  (Váse por la derecha foro. Bera-Halar aparece por 
detrás de la tienda del R ey .)



E S C E N A  X .
MEM'HAF.AR, ZULIMA, desmayaba, después SAMUEL por Ií 

derecha.

Re m .

S amuel

B e m .
Samuel.

Bem.

Samuel.
Rem.
Samuel.ZUI.IM A
Bem.

S amuel.
ZüMMA.

Bem

Por sí era la cita un lazo
bueno es huir del crucero...
para dar el pergamino
yo me basto. Este silencio
me impone. Acjui esta. (Sacando el pergamino.)
(Viendo las armas de la tienda.) EsaS a r m a s ...
Esta es del caudillo regio 
la tienda. Apenas penetre 
él en ella, yo entro adentro.
(observa por la tienda, mientras Samuel sale por 
detrás de las tiendas de la derecha.)
Ninguno quiere admitirme...
Todos sospechan... ¡Qué veo!
(Mirando á Bem-Halar, que está de espaldas.)
¡Otro judío! Es Ali 
sin duda...
(Se acerca á Bem-llalar y  este se vuelve de repente 
y le  reconoce.)

¡Samuel!
(Conociéndole.) jSoy muerto!
¡Bem-Halar! (Aterrado.)
(Cociéndole de la mano y bajándole al proscenin.)

¡TÚ aquí! ¡con vida!
Luego Ali me engañó artero.
Yo...

Luego ambos me vendíais...
Perdón... (Arredi liándose.)
(Volviendo en s í .)  ¡Qué riimor!...
(Con ira .) ¡Creyeron
buril! rme!

Perdón... yo juro... 
íBem-Holar aquí... ¿qué es esto?)
(Levantándose y retirándose al foro sin ser v ista .)
Si en algo estimas tu vida, 
sálvate. Hay un solo medio. 
l)í la verdad toda entera.
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SAMUEL
Bem.
Ŝ MÜEt.
Bem .
Samuel

Bem.

Samuel.

Bem.
Samuel.

Bem .
Samuel.
Bem.
Samuel.
Bem .
Samuel.

ZULIM A.
Bem.
SAMUEL
Bem.
Samuel.

Bem.
Samuel.

B em
SWÜEL

B em

Yo...
¿Qué líaces aquí?

No puerto...
Enlónces... (SaceiHo la dag:a.)

¡Olil no; yo todo
lo diré.

Responde presto.
¿Por qué anoche no viniste 
conmigo?

Ali, según creo 
por órden de Tarpli...

¡Mentira!
Así me lo dijo al ménos, 
me pidió mi traje, en salvo 
me puso, y yo llegué luégo 
al arrabal...

¿Para qué?
Yo no sé...

Dime el objeto...
Quería salvar al Rey.
¿Por qué?

Porque es escudero 
del capitan que en Madrid 
estaba ayer mismo preso. 
(¡Ansurez!)

Y hoy...
¡Está libre!

¡Traición inicua!
¡Job bueno, 

yo!... (Mirandn a1 cielo.)
¿Qué más?

Aquí lie llegado 
y coniar lodo me ba hecho 
Ali al capitan. Él sabe 
quo tú guardas un veneno 
para el Rey.

¡Ah!
El Rey lo ignora, 

porque los dos decidieron 
ocultárselo, cogerte 
desprevenido.

Aún es tiempo;



tú conmigo; y si una seña 
descubro, si haces un gesto 
que te delate, tu muerte 
es segura.

Samuel. ¡Te obedezco!
R e m . Aquí.

(Llegándole con rapidez delante la tienda del Rey>)
ZüLiMA. (Yo salvaré á Ansurez.)
Bem . Ellos mismos sin saberlo 

mis intentos favorecen.
Mientras allí en el crucero 
rae buscan, desprevenido 
dejan al Rey.

Samuel. Yo te ruego...
Bem. Tú el pergamino has de darle.
Samuel. ¡Yo!
Bem. Sí, castigo del cielo,

traición con traición se paga.
Samuel. Acude gente.
Bem. (vioucio á AH.) Aún es tiempo..
Samuel. (¡Si yo la copia tuvieral)
ZuLiMA. (¡Cómo avisar!...)
Ali. (Porc i foro . )  No Ic cncuentro.

Por más que he buscado.
Bem. (Cog îéndote (inr detrás.) [Infame!
Ali. ¡Ay!
Bem. ¡Ven!
Ali. Ya perdí el pescuezo.

(AIí le reconoce: Bem-Halar arrastra á A lí al ex -  
tiemo de la izquierda del escenario y quedan Ins 
tros ocultos á la vista del campamento. Samae! obe­
dece á Bem“IIalar y cog;e á Alí por el otro lado.)
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E S C E N A  X I .

Bem.

BEM-HALAR, SAMUEL, ALt. 

«08IO A

Por infame
traidor,
probarás
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mi furor; 
no te quiero 
matar

que á Madrid te he de ilevar: 
porque pagues 
allí
la traición 
con que aquí 
me lograste 
engañar

con destreza singular.

M.1 Si pudiera
gritar, 
si logra'ra * 
escapar, 
ningún hombro 
corrió

como quiero correr yo; 
pero ¡cá! 
pobre AJÍ, 
ya acabé, 
va caí, 
ya conozco 
en su faz

que me van á degollar,

S asiüki,.  Desculííéí'íbs
ios «jos 
á su lado 
estoy yo, 
que se puede 
vengar

al mirarme vacilar; 
y sin duda 
es mejor 
apagar 
su furor 
ayudándole 
íiel ,

á que demos cuenta de él.



Rem. üua mordaza
tape tu  boca; 
atado á ud  árbol 
junto á una roca 
á que yo triunfe 
has de eaperar. 
y luego preso 
para castigo 
á los alcázares 
vendrás conmigo 
donde en tu muerte 
se goce Tarpf).

Au. Átame pronto,
que en estos casos 
la vida es siempre 
lo principal.

Todos. Por infame, etc.
(Se recite todo el primer tiempo.)
(Se Yan por detrás de la tienda del Rey, llevándose 
en medio á A tí, tapándole la l>oca y sujetándolo 
los brazos.)
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E S C E N A  X l l .
ZULIMA, bajando con rapidez.

BÍBI.AOO-

Si yo por salvar á Ali 
doy aviso á los cristianos 
perecerán á sus manos 
lo.s míos mañana allí.
¡Oh! DO, bastante traición 
aun sin salvar á su rey, 
es renegar de mi ley 
y olvidar mi religión, 
i’ero tal vez Bera-Halar, 
sabiendo que su secreto 
conoce Ansnrez.... su objeto 
es necesario evitar.
(S e  dirige al foro derechay ve á Ansurez, se envuel-
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ve en el alquicel y  se coloca al <]lotcl He la 
real.)

ESCfiiVA x i n .

Ansúrez
ZüLIMA.
ANSÜREZ

. ZüMMA, ANSUREZ.

A.VSLIREZ. (Entaando por la derecha.)
(Con ios de Segovia enlrd 
y hablarle no pude á fe, 
bien, aquí le esperaré.)

ZüUMA. ¡Ansurez!
(Deteniéndole al ir á entrar ea la lieiida.)

¿Quién eres?
(Dcseiiihozánrtose.) ¡Yo!
¿Qué buscas, Zulima, aquí? (Sorprendía.,.)■ 
¿Cómo teniendo en tu mano 
!a vida que te debí, 
al campamento cristiano 
vienes á exponerte así?

Zulima. Si te amé como Almanzor 
y tus heridas curé: 
si en riesgo mucho mayor 
ayer tu vida .salvé,
¿no enriendes que esto es amor?
-Mira la banda que un día 
en  sangre tuya teñí, (Enseñándosela.) 
tanto mi pecho oprimía, 
que ya tu sangre y la mía 
corren mezcladas en mí.

Ansurez. Por dos veces me has salvado 
de una m uerte harto segura;
¿por qué no me has arrancado, 
hechicera criatura, 
ni un acento enamorado?
¿Por qué es de mármol mi pecho 
á tus encantos mayores?
¿Por qué e.ste recinto estrecho 
no puede servir de lecho 
á tus soñados amores?
Porque ni es tu dios ei mió 
ni arde esa llama en mi ser



Zfl.lMA.

que esclaviza el albedrío.
Es falso.

A nSCREZ. ¡Oh! (A ver^nrado.)
Tu labio impío 

me dió las pruebas ayer.
Si tú no sabes amar, 
y si el tuyo no es mi dios, (con «eios.) 
¿qué fuistes allí á buscar 
si yo os he visto temblar 
Á una mirada á los dos?

ANst’BEz. Presa de necia locura
á Zayda quise en Toledo; 
pero mi fé te asegura 
que esposa de Tarpb, perjura 
solo aborreceria puedo, (con a=,p, 
¡Oye! del harem huyendo 
vine aquí á buscar tu amparo; 
no que me quieras pretendo; 
tampoco yo mi amor vendo,
¡5ue es muy grande y es muy caro 
Odíame, yo he de quererte; 
alíorréceme, te adoro; 
débil me juzgas, soy fuerte, 
y avara de mi tesoro 
le guardaré hasta la muerte.
Hile al torrente que va 
hirviendo de espuma ya, 
que su camino desande, 
y el torrente arrollará 
al nécioque se lo tnande.
Dile al rayo desprendido /
cuando de los cielos baje 
que se detenga, atrevido, 
y verás al que le ataje 
on pavesas convertido.
Mi amor no puede cesar; 
y siempre en lí vendrá á dar, 
aun con tu eterno desvío, 
como el arroyo en el rio 
y como el rio en el mar.

ANsi’REZ.¿ndnde tu pasión te lanza?
Sabes que no te amaré.
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¿en qué tienes confianza?
Zui.iMA. Aunque se pierda la fe

re queda la esperanza.
Déjame, ingrato, que viva 
como un esclavo á tu puerta, 
que tu mirada reciba, 
no por helada ni esquiva 
la mia hollarás más muerta.
T u vida logré salvar;
DO más tu lengua me arguya:
¿qué es la vida sin amar? 
después de darte la tuya' 
la mia le vengo á dar.

.\.NSUItEZ. ¡Cómo! (Cogiéndola de (a mano con rapidez.)
Zi;li.ma. En balde en el crucero

á Alí esperarás.
-A^surez . ¿ T ú  sabes?... (c on ansiedad.)
ZüüMA. De Beni-Halar prisionero 

ahora se encuentra...
A n sd r e z . ¡ i\ o acabes!
ZüUMA. ¡Oye!
A?¡surez. Salvarle es primero.

Sin él lodo está perdido.
ZuLiMA. De la vega en la espesura 

ya estarán...
Ansorez. ¿Por dónde han ido?
ZüUMA. Por allí.
Ansürez. Á tiempo has venido

de evitar mi desventura.
(V áse precipitadamente por detrás do ta tienda. Si­
multáneamente entran por la derecha el Rey y  los 
capitanes. Zulimase esconde entre tas peñas prime­
ras. La luna desaparece.)

- E S C E N A  X IV .

ZÜLJMA, el BEY, DÁVALOS, CAPITANES y  CORO DE GUER­
REROS CRISTIANOS.

Rey. Acepto vuestra opinion
y de vuestro amor me fio. 

Dav. -Mañana un capitan mio



Ke t .

Dav.

V o c e s .R e t .
Da v .S o l d s .

partirá para Aragón; 
y pues queréis que á Toledo 
el Cid con nosotros llegue, 
cuando su rey se lo ruegue 
de que resista no liay miedo. 
Mientras vivió Alimenon 
su amigo y aliado fui; 
si muerto ól ia paz rompí 
Hiaya me ilió la ocasión.
V nadie habrá á raaraviila 
que tomar quiera á Toledo, 
ya que conquistar no puedo 
á Córdoba ni á Sevilla!
Bien obras pensando así... 
y el riesgo será menor...(D e n tro .) ¡Á  SU t ic u d a !

Ese rumor.
¡Son judíos! g.

Por aquí.
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E S C E N A  X V .

BEM HALAR y SAMUEL Ileg'an rodeados de soldados á la tien­
da dei Rey. Todo el escenario se llena de guerreros. Zulima 

sigue entre las peñas, pero á ta vista del pilblico.

irosioA .

Rey-
SOLDS.

B e h .
¿Qué es esto?

Estos judíos
te quieren, Rey, hablar. 
(Ansurez no lia venido; 
Samuel, no hay que temblar.)S a m u e l . A tu tienda. Rey cristiano, 
un cautivo nos mandó, 
entregándonos un pliego 
que á tus plantas pongo yo. 
bel ejército cristiano 
tal vez es la salvación, 
y por él Madrid mañana 
te verá conquistador.



He t .

ZfLIMA.
Bem .
('.ORO.

B em.

R e t ,
ZOL.
B em.
Sam.

Rey.

Dame el pergamino... 
llega sin tardar...
(Muerto es el monarca.)
(Tiemblo á mi posar.)
No perdáis el tiempo, 
entregadle ya, 
puesto que a! leerle 
nuestra es la ciudad,
Aqui el pergamino

(Se arrodillan Bem-Halar y Samuel.)
te damos ¡oh Rey! (Le da «l perg^amino.) 
Traed.

Es perdido 
si llega á leer.

(Leyendo en voz alta y  pausadamente.)
«En tn mismo campamento 
»cunde Alfonso la traición, 
uy tus mismos capitanes 
»en venderte piensan hoy.»
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No es creible tal infamia (Con arrogancia.) 
en los nobles de León,
Ni en Castilla, ni en Astárias 
ha anidado la traición,

Bem ,S\M.(Ya el veneno habrá aspirado
(Con alegría feroz.)

y la suerte 'J f  ayudó, 
que la muerte en su semblante 
al leerle se pintó.

Zu.iMA. (¡El cristiano sin romedio 
hoy sucumbe á la traición; 
libre Ansurez y el Rey muerto 
con ól puedo partir yo!)

Coro cew. Tal infamia, tal calumnia, 
hoy desmienta nuestra voz, 
el ejército cristiano 
no es capaz de tal traición.
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l í S C E N A  X V f .

DiCHOS, A>'SUHEZ, Aí.l.

Kn uste momunto llegan por detrás de la tienda Aiisuru* y A li. 
Kl primeio se qUeda en medio; el secundo se coloca en el án- 

srulo de la iaqsieida de la  t ienda á la vista del publico.

A n s-.’rez. Señor, ese hombre impío, (con foror.) 
infame es y traidor, 
es moro y no judío, 
y Tarpii es su señor.
Es cierto; estoy perdido (con cinismo.) 
y muero con placer, 
que al fm he conseguido 
ia muerte de tu Rey.
¿Qué dice? (Aterrados.)

Que en los miiro.s 
que guardan á Madrid, 
tu Rey Alfonso sexto 
por fuerza ha de morir.

(Sorprcsa'en todos.)
Del Rey Alfonso en nombre 
ie doy la libertad.

T odos. Que muera! (Con ira.)
Axsürez. y este pliego

(Entregándole un pergamino que le da A lt,)
que á Tarph entregarás: 
pues ya has desempeñado 
tu bárbara misión, 
ahí llevas tu castigo, 
lee ahora en alta voz.

(Sem-Halar toma el pergamino sin comprènder lo 
que pasa y lee.)

«En tu mismo campamento 
»cunde, Alfonso, la traición,
»y tus mismos capitanes 
»en venderte piensan hoy »
¿Y bien?

(Oe repente y con gran alegría.)
íLos he cambiado

Bem

Tunos
th;M.

\XSÜRE2 .

Bem.

Aj.i.



íi! ir « atarme tú, 
y te has envenenado 
en UD decir Jesús!

IODOS. ¡Ah!
(EI Coro con alegrí*, el Rey con sorpresa, Alí y 
Ansurez con expansión, Bcm-Halar y Samuel ater­
rados.)

Á UN TIEMPO.

Horrible in.síante,
(Empieza á clarear poco á poco.)

mi muerte es cierta, 
ei alma mía 
helada está.
No hay esperanza, 
siento el veneno 
por mis entrañas 
ardiendo ya.

\>.suREz. Tu vida en riesgo,
.señor, estaba, 
y Tarph pensaba 
tu muerte ver, 
con la misiva 
que envenenada 
ai emisario 
ha hecho caer.

Au. ¡En lu escarcela
metí la copie 
con la cautela 
que era razón, 
y el que traías 
te le liemos dado,
7 se ha acabado 
ya la función!2 u l i m a - (Ya el Rey en salvo
venganza fiera 
tomará entera 
contra Madrid, 
y el alma mía 
me está diciendo 
que mi esperanza



y amor perdí.)
Ret. De ese escudero

que me ha salvado 
yo la fortuna 
procuraré:
Dios nos protege 
sobre este sitio 
un monasterio 
levantaré

Coro gex. Guerra, venganza,
sangre, exterminio, 
do haya en nosotros 
ya compasión, 
contra esa raza 
que busca infame 
en un veneno 
su salvación.

(Sigae la músiea piano en la orquesta.)

— 74

HABLADO.

Todos. ¡Viva el Revi 
Rey- Alzad Jas tiendas:

tuce el dia.
T odos. ¡Ven, tra id o r!

(Sc llevan á Bem-Halar y  á Samuel por el foro.)
A.nsurez. ¡Á las armas! 
T o d o s .
Rey.
Al i .
ZULIMA.

¡Á las armas!
A tu rey abraza. .
(Cayendo de rodillas.) ¡Oh!
(Le he perdido para siempre.)
(Se va por el foro derecha.)

A wsüREZ. Esta es la cava, señor, (Enseñándole la mina.) 
y por ella hasta el alcázar 
con los míos iré yo.

Rey. Era verdad: ¡hoy el cielo 
protegernos quiere!

To do s . (Adentro.) ¡El sol!
(V  uelvea todos los soldados después de haber quitado 
las tiendas. El sol asoma por detrás de la última mon­

taña del foro iluminando la escena La decoración



t

varía eempletamenle, viéndose la villa y  caslillo de 
Madrid con sas minaretes árabes y sus muros, en los 
que ondean á lo lejos las banderas mabometanas. 
Llénase la escena de g'uerreros con diferentes armas 
y  pendones*)

A.NsuRtz. Veo, nosotros por la mina.
(Á A li y  los SUJOS.)

Am. ¡Otra vez! ¡vaya por Dios!
¿Varaos de nuevo á echar roncas?
(Empieza á oirse la diana afuera.)
¡La diana!

R e v . , ¡La oración!
(Todos desnudan las espadas y se arrodillan. El Rey 
y Ansurez forman el grupo de en medio. El pendón 
cristiano le tiene el Rey, el castellano Ansurez, el 
de Scgevia Dávalos, y el áe Astúiias otro capitan. 
Todos los guerreros se colocan detrás de sus respec­
tivos capitanes.)
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■17810A.

Coro gen. Señor de cielo y tierra,
sumisos le adoramos; 
tu cruz á clavar vamo.s 
en tierra del ínñel.
Si es santa nuestra guerra 
bendice ia jornada; 
tu Madre icmacnlada 
vencer nos liará de él.

Ansurez. ¿Dispuestos estáis todos?
Coro. ¡Dispuestos á la lid!

¡Corramos al combate.
Corramos á Madrid!

(El ejército se divide en tres grupos. El Rey con el 
pendón cristiano se dirige al foro; Dávaios i  la de­
recha. Ansurez y  Alt por la mina. En medio de este 
cuadro animado, cae el telón.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO TERCERÍA

Kl cubo lie la Atmudena. Á la izquierda un ^ran trozo de 
moralln, qne termina en ei cobo, con almenas y  troneras 
árabes. Debajo de éste, por la parte que da frente al pú­
blico, la entrada á la mezquita con puerta practicable, y 
011 nicho á cada lado, A la derecha la salida á los jardines 
con el muralloo encima. Debajo del cobo, por la parle de 
la escena, una puerta con cerrojo, y  encima ub ajimez pe* 
qoeño, practicables ambos. Desde el ajimez hasta el muro 
piedras salientes- En la parte del foro puerta que figura co- 
monicar con las habitaciones que están debajo del moro, y 
encima la csplanada de la muralla. En el teeraplen de la 
derecha ondea el pendoo mahometano, con mástil rento y 
faja roja. Una escalera tallada en la misma muralla, ein- 
pi»ra en la escena á la izquierda y acaba en el cobo.

HSCIÍNA PRIMERA.
A l i ,  EUNUCOS, ZATDA y  CORO DE MUJERES.

Al levantarse el telón, Zayda y  las mujeres del harem aparece n 
dirigiéii'lose á la mezquita. Detrás Tan loe eunucos, que es el 

coro de hombres.

C oro re mbjs.

BnrsiCA.Mientras los .soldados



defieoden Ja plaza, 
nosotras recemos 
por ellos á Alá.

I u>ucos. (Con m iedo.) ¡ ''amos allá!
¡Vamos allá!

Ali. (Saliendo por la puerta de la derecha con el traje 
del primer acto.)

¿Dónde se va?
Doro de müjs. A la mezquita, 

que es hora ya!
(Entran en la mezquita, dejando ántes las babuchas 
en los nichos del lado de la puerta. Todos los eunu­
cos rodean á Alt. ’
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K u m j c o s .

A l i .

KUÍIÜCCOS

Ali.

D o r o .

¡Ay, jefe nuestro, 
qué atrocidad! 
si los cristianos 
llegan á entrar, 

victimas, víctimas, víctimas 
los pobres eunucos 
por fuerza serán.
¿Cómo se entiende?
¡DO h a y  q u e  t e m b l a r !  

v í c t i m a s ,  v í c t i m a s ,  v í c t i m a s  
s e r á n  los q u e  t i e m b l e n  
a q u í  n a d a  m á s !

¡Ay, jefe nuestro! (En voz defalsete.) 
¿qué hornos de hacer 
si no sabemos 
valientes ser?
Ahuecar la voz (Con voz ronca.) 
y  mirar asi... (Amenazador.)
y tener la mano 
apretada aquí.

(Eo'tel pomo del puñal.)
E,scupir muy fuerte, (secu p e.) 
echarse liácia atrás, 
en eso consiste 
el valor no más.

(Con voz ronca, é imitándole riJícaiam ente. )
Ahuecar la voz, etc.

(Con voz de falsete.)



¿Y qué más? ¿y qué más? ¿y qué más?
Ai.i. ¡Nada más, nada más, nada más!

¡Reir!
Coro. ¡Reir!
Ali. ¡Gritar!
Goro. ¡Gritar!
Au. ¡Herir!
''.01(0. ¡Herir!
.-Vf-i. ¡Matar!
GoftO. ¡Matar!

Eiitónces somos 
valientes ya.

(Se oyen «lai'ines y  voces fuera.)
(¡Al arma! ¡guerra!)

(Huyendo y chillando'como mujeres.)
¡Ay, ay, ay, ay!

(E1 coro se va por la pnierta derecha, los cnalro es­
clavos nabios entran en ta mezquita. Pausa. Alí 
mira la escena y  se dirige á la puerta de la dere­
cha; espera un momento, dá una palmada y Ansu- 
rez sale á poco por la misma.)
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ESCENA II.
ANSÜIIEZ, ALI.

B&BtADO.

ANSLRE2 . ¿La lias visto? *
Al i. Allí está con todas.
A nsurez. ¿Q ué es aquello?
Ai.i. La mezquita,

donde rezan porque á lodos 
ios que su castillo sitian 
se ios llevan los demonios!...
Allí tienes las zapatíilas ..

Ansurez- ¿Te acuerdas bien?...
Al i. Ya lo Creo,

ver á Tarpli y en spguidita 
e'iicajarle las trescientas 
cincuenta y cuatro mentiras



- s o ­

que me has dicho, es todo uno. 
Pero ántes que te decidas, 
dime: ¿ do es mejor, pues tienes 
ya tus tropas en la mina, 
que te encajes de repente 
en el alcázar? Atizas 
á Tarph un buen lampreazo, 
ves á tu  mora rendida, 
me libras á mí de un susto,
y -

An5Urf:z. Tal vez eso sería
lo mejor; pero es forzoso 
no arriesgar en la conquista 
por un arrojo imprudente 
de tantos hombres la vida.
Al ejército que ataca 
por el arrabal, se obstina 
Tarph con fuerzas numerosas 
en destruir; mientras siga 
la lucha, y los de la vega 
los .socorren, es precisa 
la quietud entre los míos.
Si vencen á la morisma 
y juntos llegan al muro, 
á una señal convenida, 
que el clarín real por dos veces 
me hará, salgo de la mina, 
arranco aquella bandera,
(Señalando á la de la muralla.)
y el fiero asalto principia, 
mientras que yo con los míos 
les corto aquí la salida.
Si yo al clarín no respondo 
es señal de que en la mina 
hemos muerto; el Rey entóoces 
con sus tropas se retira 
y aguarda nuevos refuerzos 
para atacar.

Au. Bien predicas.
Entre tanto, ¿á qué te expones? 
esperemos...

Ansurez . ¿y si avisan?-



A t.i. 

A.nsürez.

A u .

Antes que la soldadesca 
entre en la ciudad que sitia, 
y á los i)orrores se entregue 
que en él combate codicíü, 
fuerza es que á Zayda salvemos,., 
Supongamos que la libras...
¿dónde la metes?

Con ella
debes partir en seguida 
al arrabal.

¡Bien pensado'
Ansürez. A Toledo te e n cam in as ,

y en nombre de Tarph, ¿hi entiende^?
¡la das lib e rtad  y  vida!

Au. ¿Y me dejarán las tropas 
atravesar por la mina?

A.nsurez. Yo estoy allí.

¡Mas con todo!,.
A nsurez. Respetarán la órden inia 

que voy á darles.
Entonces, 

mientras Tarph afuera lidia 
y tú vuelves á la cava, 
yo lo arreglo.

.Ansürez. t ú  la guías!
A li. ¡Justo!
A nsürez. N o lardes, que acaso 

Juzgue yo en riesgo tu vida 
si 00 vas pronto, y de nuevo 
á que aquí salga me obligas.

T arph . (Adentro.) ¡Victoria! ¡Alá sólo es g ran d e! 
(Rumor iomenen dentro ijue le contesta.)

Ansürez. ¡Qué escucho!
A l i. ¡Victoria gritan!
ANSI REZ. ¡Habrán cejado lo? nuestros!
A l i. ¡Es Tarph! ¡Huye!
.An sü r e z . (Con rapidez.) ¡Espero!
Au, Fia.

(Ansürez se va por la puerta de Jos jardines. Al¡ ,e 
oculta tras un pilar de 1a misma puerta. Tarph apa­
rece en la puerta del foro seguido de los suyus, que 
entran con el alfange desnudo.)

— <SÍ —

Ali

6^
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ESCENA in .
TARPH, AU escondido, ARABES.

T a r p r . Rechazadoseo la brecha 
del arrabal, se encainiaan 
sin duda hácia la muralla 
de la vega. Si se obstinan 
en asaltarnos de frente,
¡aquí la victoria es mía!
A la muralla vosotros, 
gritad sí se los divisa.
(Los moios suben al muro por la escalera exterior del 
cubo y se dirigen al foro por la esplanada hasta de­
saparecer de la vista del público.)
¡Oh! ¡mi horrible incertidumbre 
no tiene fin! ¿No daría 
Bem-Halar al Rey el pliego!
Si así es, cómo con vida 
está aán? ¿Cómo él no ha vuelto 
ni Samuel? ¿Tal vez la mina 
descubierta? No es posible...
(Con creciente agitación.)
Y sin embargo, la huida 
del prisionero; la doble 
desaparición inicua 
de Zulima y de Álí... ¡Ali!
(Ocurriéndosele una idea.)
Bem-Halar ama á Zulima...
¡Eso es! juntos han huido.
Era su lealtad mentida... 
no ha entregado el pergamino,
¡miserable! (En el coime de la desesperación.) 

• \ li. (Con rapidez.) (¡Esta 6S la mía!)
(Váse por la puerta de los j ardines y  figura que en- 
'ra corriendo en la escena, v olviendo atrás la cabeza 
y bnscandn á T.arph.)
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E S C E N A  IV.

TARPB, ALÍ.

,\Lt. ¡Señor! ¡Tarph!... perdón. (ArrodiiiámiMe.)
TaRPH. (Sin verla la cara.) ¿Q u é 6S estO?
A lI. ¡A(]UÍ me tienes! (Con fingida agitación.)
T arph . Respira

y habla!
(AIí se levanta; Tarph le reconoce y  va á sacar la 
doga para herirle. AIí le detiene.)

¡Alf! ¡Traidor!...
Ai.i. ¡Detente!

yo lo sé todo!
Ta r p u . (Cogiéndole con fuerza.) ¡T u  vidn  

responde de tus palahra.s!
¡Habla!

Ar.i. La traición impía
he descubierto.—¡Pregunta, 
responderé á cuanto digas!'

T a r p h . ¿Qué es de Betn-Halar?
Au. ¡Ha muerto!
T arph . ¿Le han matado?
Aí.i. ¡Te vendían

él y Samuel!
T arpu . ¿De q u é  m odo?
Au. Anoche r.e  dirigía

(Con misterio y  ademan terrible.)
yo á matar al prisionero 
según tu órden precisa, 
cuando los dos con el traje 
de judío, en una miua 
oculta en esos jardines 
entrabiin.

Tarph . Sigue.
Ai.1. ¡Malicia

mi razón al verlos juntos, 
y escucho. Samuel decia: 
tel veneno es pura farsa,» 
yo no sé cual, «tó y Zulima 
»os vais, yo al Rey don Alfonso
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T akph

Am.

T a r p h .
A l i -
T a r p h .
A m .

T a r p h .
A l i .

Ta r p h .
A m .

T a r p h .

A m .
T a r p h .
A m .

»/e  cuento lo de la mina, 
ny por ella entra el ejército 
•ocristiano al rayar el dial»
¡Oh! ¡infames! ¡sigue!...

Los sigo,
y coc e.sta daga misma,
mato al uno, mato al olro, (Con gcsios u  igrico».)
y vuelvo á casa en seguida.
¡T ú !

¡Yo!
¡S ig u e !  (Con-mirada Indag^adoi-a.)

Iba á buscarte, 
cuando diviso á Zulima 
en traje de hombre, escalando 
la muralla.

S í. .
Se inclina 

á hablar con el centinela; 
traidor también, y su inicua 
trama adivinando, salto, 
dejo al iofaine .sin vida; 
ella al ver brillar el arma 
por la muralla se tira 
y muerta queda en el foso...
Esta es la escala...
(Enseñándolo la escala dcl primer acto, que e s tá  en 
la escalera.)

¡La misma!
¡Pregunta más, que aún hay tela!...
Muerto lia encontrado el vigía 
al soldado...

¡No te digo!...
¿Y el prisionero?...

(¡Me obliga
á matarle y son ya muchos! )
Yo despertarle quería 
para contar lo ocurrido, 
cuando por la puerta misma 
de la prisión, el cristiano 
se abalanza á mí; me quita 
el puñal, rae ata los brazo.s, 
me cierra la puerta! ¡grita
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Ta iip h .
A u .
Ta b p h -

Al.l.

T a r p h .

mi voz!... ¡nadie me socorre!...
(Anímán<lose por grados y  con exageración.)
¡Pasa ei tiempo!... ¡luce e! dia!...
¡oigo ruido!... ¡doy más voces!...
¡me abren!... ¡salgo!... ¡desconfía 
mi fé de hallarle!... ¡te encuentro!... 
¡doblo ante tí mi rodilla!... (se arrodilla.) 
(¡V quien mienta más que yo 
no ha nacido todavía!...)
¡Bien; de tí estoy satisfecho!...
(¡Mas lo estoy yo!) (Levantándose.)

Se aproxima 
el ejército cristiano 
á la plaza. ¡Me vendían 
y has hecho bien!

Ya lo creo; 
te quité estorbos de encima; 
siento ya no haber matado 
al preso como querías, 
si yo sé que la mataiíza 
á alegrarte tanto iba...
¡también le malo!...

¡No importa!... 
Solemne, Alí, es este día 
para nosotros. ¡Yo espero 
vencer á ios que nos sitian, 
mas por si acaso en la lucha 
de la victoria nos priva 
el Profeta, es necesario
morir bien!... (Coq gravedad.)

Alj. ¡Es cuenta raía!
¿quieres que te mate?...

T a r p h . Yo...
Ar.i. Nada, diio, y en seguida...

(sacando et piñal y afilándole en la mano como si
fuera una navaja de afeitar.)
Con franqueza...

Tarph . Morir debo
en la plaza, ó por h  mina
huir It s dos, cuando quede 
en poder suyo la villa!

A 1.1. ¡Huiremos!



T a r p h .

Ali.
T a r p h .
A u .
T a r p h .
A u .

T a r p h .
A u .

Solo tú
me eres fiel: sí á la voz mia 
obedecen, tal vez luégo 
me vendan...

Bien, ¿qué querías? 
¡Busca á Zayda!
(Disimulando.) ¿Quién es Zayda? 
l-a sultana...

En la mezquita 
estará, que allí están todas...
Ahí tienes las zapatillas...
(Señalando á los nichos.)
¿Y qué del)o hacer con ella?
Tu ¿rden...

¡Jura cumplirla!.,,
[Te lo juro... por Mahoma... 
(que no me importa ni pizca!)
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ROHAIZA.

T a r p h . Ella es el sueño
de mis amores: 
ella es mi dueño, 
ella es mi liourí. 
Diera por ella 
toda mi vida, 
su imagen bella 
arde a'un aquí.

Au. Si ella es tan bella
como una hourí, 
¡qué bago con ella, 
dímelo á mí!

T a r p h . Si en ese muro
hoy 6 mañana, 
la cruz cristiana 
miras clavar, 
antes que á Zayda 
llegue un cristiano, 
tú por tu mano 
la has de matar.
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Ali. (Si en esta tierra

eso es aman, 
digo que es gaoga 
cariño tal.)

T a r p r . Si v o  e n  la g u e r r a  m u e r o  
s e r á s  m i  v e n g a d o r .
Mejor muerta 1a quiero 
que dando á otro su amor.

Am . Si, señor,
es mejor

con veinte puñaladas 
curar tu amor!....

Tari'h . Tan sólo en tí confio;
tu brazo sin piedad, 
venganza a! amor mió 
terrible vas á dar!

Au. Sin chistar...
sin temblar... 

mi brazo sólo sabe 
asesinar!... '

T a r p h . Su hermosura
no te pare, 
ni su rostro 
angelical.
Á librarme 
de mis celos 
ten dispuesto 
tu puñal.

Au. (Si yo estoy
con este tío 
cuatro dias 
por acá, 
despavilo 
yo más gente 
que el diluvio 
universal.)

(pLinpiezan á salir de la mcz(¿uilá las mujeres andan­
do tiácia atrás. Cuando están fuera se ponen sus ja- 
patillas.)



HABLADO*

T a b pb , ¡SslfiD, yo no  quiero verla!
Ai.t, ¡Haces bien!

¡Tu juramento!
A u . ¡Lo lie jurado por Maliomnj

me parece qne el sujeto 
es para mí respetable!...

Voces. (Dentro.) ¡Tarpili...
T a k p b . ¡El cristiano!—Te dejo

más que la vida... ¿Lo entiendes?... 
no te digo más!

Al i . ¡Lo e n tie n d o ! ...
T a r ph . ¡Zayda muerta, tú en la mina!
Al i . ¡Justo!
T a r pu . ¡En ella nos veremos!
Al j. (¡Ninguno romo yo mata

tanta gente en raénos tiempo!)
(Tarph ac va por la puerta del foro. Rumor lejano. 
AH observa lo que hacnn las mujeres.)

l íS C l íN A  V.
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.ai.

Ya sairn: ¿quién será Zayda? 
Calla, este es iin cuadro nuevo 
y curioso, así caminan 
en mi tierra los cangrejos.
¡Hola! revista de piernas...
¡DO tiene aquella mal cuerpo! 
¡Vaya un par de palitroques 
que pone la otra en el suelo!
A cual^iier cosa se llama 
pantorrillas. Vamos, siento 
asi, al ver tantas mujeres, 
unos dolores de nervios 
que le perjudican muclm 
lí mi gravedad... ¡Tapemos!...
(Se tapa la cara con la mano abierta.)
¡Ay lo que be visto! ¡Dios mió! 
¡aquí estoy mal! ¡Nada, vuelvo! 
Soy jefe de los eiioucos,



pues, señor, euDuquicémonos.
(Se va por la puerta derecha. Las mujeres y los 
canucos se van por el mismo sitio. Zayda cjueda 
sola en la escena.)
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E S C E N A  V I .
ZAYDA.

KTOIOA.

jTrisle como la luna 
vagando voy!...
¡Sin esperanza alguna 
perdida estoy!
Si el dueño de mi alma 
llegó á morir,
¿para qué en triste calma 
quiero vivir?
Ayes que, del pecho 
brotan sin cesar, 
si en raí no se quedan,
¿adónde se van?
Ed pos de un recuerdo 
perdido de ayer, 
el alma y la vida 
pretenden correr, 
y al irse asi 
me dejan sola y triste 
muriendo aquí.
¡Ay de mí!
que tuve una esperanza 
y la perdí.

(A l ir i  marcharse sale A lí y la detiene.)

E S C E N A  V i l .
ZAYDA, ALI. 

HABLADO.

A li. ¿Eres Zayda? (Coo roz ronca.)



Zayra. Si.
Ali. (Á los cuatro esclavos.) ¡\locitOS, 

al harem ! ( s e  van por la derecha.)
Z a^IiA. Y y O ... (Queriendo irse.)
Ali. (Deteniéndola.) ¡Ud momento!

¡Tenemos que hablar,... de Ansurez!
(E n voz baja y natural.)

ZaYDA. ¡Ah! (Turbándose.)
A li. (¡Buen principio!) (observándola.)
ZaYDA. (Dominándose.) ( ¡Q u é  CS estO?

¡si es un lazo!...)
Ali. ¿Tú eres Zayda?

¿Estás segura de serlo?
Zayda . Sí... ¿qué quieres? (Con serenidad.)
Au. ¿Tú conoces

á Ansurez?
Zayda . N o .
Ali. (Sorprendido.) ¡Vive el cielo!

¡pues esto es grande!... á un cristiano 
Zayda . ¡Á  ninguno!... {Mirándole fijamente.)
Ali. Guapo, esbelto...

capitan...
Zayda. ¡No le conozco!
Au. (Apelemos á otro medio.)

^adie nos oye... (Examinando la escena.)
Z ayda. (¡Tal vez

con una frase le pierdo!)
Au. Es el cristiano que ayer

estaba en los muros preso, 
al que iia salvado Zulima...

Zayda. (¡Ah! eso es... y juntos huyeron... 
¡Triste de mí!... ¡Pero no!
¡Tal vez será su proyecto 
hacerme hablar!... él no está 
en libertad...)

Ali. ¿No sabemos
aún quién es?

Z ayda . N o .
Ali. Bien; escucha,

Él quiere ántes que el ejército 
cristiano la villa asalte, 
libertarle de los riesgos
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Zatha.
Au.

Z ayda.

Ali.

Zatda.
Ai.í.

Zayda.

A l i.

Zayda.

A li.

Zayda.
Ali.

Ansuíiez
Zayda.
A l i .

que te ameDazan.
¿Lo sabes?

Sí; Tarph misma, hace un momento, 
rae ha encargado que si vencen 
los cristianos, sí vencemos, 
te asesine...

Cumple fiel
su encargo.

¡Malo me he puesto!
Tu no eres Zayda.

¡Soy Zayda!
Tú desconfías ¿no es eso? 
de mis palabras.

¿Qué más
quieres decir?

Que resuelto 
Ansurez á protegerte, 
quiere que tú y yo ai momento 
huyamos por una cava: 
que yo te lleve á Toledo, 
y que allí...

Di á quien te envía, 
esclavo, que pierde el tiempo.
Mira que no soy esclavo; 
que yo soy cristiano viejo; 
que Mahoma me revienta!
Basta... (Dirig'iéndose á la derecha.)

¿No quieres creerlo?
¿Y qué bago yo ahora?

. (Por la derecha, con agitación.) ¡Alí! 
¡Ansurez! (Dando un grito involuntario.) 

(¡Maldita, niégalo!)KSCE\A vm .
ZAYDA, AN.=;üBEZ, ALÍ.

Zayda. ¡Ah!... ¡le he perdido!
A nsurez.

(Pasa en medio.)
es la verdad. En acecho 
puedes ponerle.

¡No, Zayda!



Conví^ncela 
y partamos. Ya el ejército 
crislíaD o está freote al muro.

Ansorez. Inmóvil estaré y quieto 
hasta que mi Rey me haga 
la señal.

Mas si del riesgo 
no sales...

A.nsürez. Cuando ella huya
el alcázar llenaremos, 
y al quitar yo la bandera 
el asalto darán ellos.

Ai.i. Sí... pero mientras...
(Á una señal de Ansurez, A ii se coloca en la puerta 
del foro y mira á todas partes.)

ZaYOA. (Anonadadá) (¡Zlllima
huyó con él! ¡era cierto!)

A n su r e z . (Hablándola sin mirarla apenas.)
Zayda, si estimas la vida, 
si amas de Tarph el recuerdo, 
uo esperes que los cristianos 
sean del alcázar dueños...
Yo tu ingratitud perdono^ 
huye con ese escudero, 
y ya que no una memoria, • 
débasme la vida al raénos.
Yo juré amarle y aun te amo; 
yo te juré hace año y medio 
dejar por tí si querías 
patria, reiigion y deudos.
Yo, conforme á tu promesa, 
te he esperado un año entero, 
y tú, cristiano perjuro, 
rae has olvidado y no has vuelto.
Cristiano, el de las promesas, 
el Je la cruz de caballero, 
el vencedor en las justas, 
el temible en los torneos, 
en Zocodover amante, 
frente á Madrid traicionero,
¿qué has hecho de tus palabras, 
responde, Ansurez, qué has hecho?

Z ayda.



Ajísurez. Niña, la fiel bello rostro y la de los ojos negros; 
la esposa en Madrid de Tarphe, 
la amante mia en Toledo; 
la gue olvidar prometía 
patria, religión y deudos y en este harem es sultana, y tiene esclavos y dueño; 
mora la que amante jura 
á un cristiano amor eterno y en brazos de! más dichoso 
olvida sus juramentos: 
l.a en Zocodover amante, y en Madrid de ingrato pecho, 
ía que promesas olvida 
y la que pide recuerdos 
Mora la de! bello rostro y la de los ojos negros,
¿qué has hecho de tus memorias, 
responde, Zayda, qué lias hecho?

Zayda. ¿Volviste en el año acaso?Ansübez. ¿y qué le importa si be vuelto, 
si al buscarte amante mia, 
esposa do Tarpli te encuentro?

Z ayda . ¿Y no te han dicho que el rey 
Alímenon de Toledo 
arrancándome á mis padres, 
sordo á mis quejas y ruegos,

' me envió como un pre.sente
á Tarph?Ansurez. jEres suya! ¡y vengo
y o  á salvarte!... (Con ira recnncenirada.)

Z a yda . Dí; ¿tu mismo
corazón, como tú ciego, 
no te dice hoy al mirarme 
que si vivo es que, honra tengo?
¿No aprendí yo que un cristiano 
tiene, si es que sabe serlo, 
sólo una esposa en la tierra 
y sólo un Dios en el cíelo?
¿No aprendí yo que mi honra 
era no ser de más dueño
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qiic de mi esposo? ¿Tú mismo 
uo juraste á tu Dios serlo, 
si yo al rnio remincíaba?
Pues, Ansurez, si no he muerto, 
¿no te dice más mi vida 
que tu temor y tus celos? 

Ansürez. ¡Ah! Zayda: ¿luego eres libre, 
pura, leal?

ZiYDA. Uü momento;
¿quién te salvó ayer la vida? 

Avsurez. ¡Zulima!
Zayda . (Retirándose.) Guárdete el cielo. 
A.nsükez. ¡Detente!
Zayda. Ámala, eres libre.
Ansurez. Oye cómo puedo serlo.
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1IU8I0A.

(Cuando la noclie su negro manto 
tendía ya,

por las murallas impenetrables 
de la ciudad,

un caballero tras de las flores 
de tu ajimez,

juró mil veces si le querías 
tu esclavo ser.Zayda. Cuando la estrella del nuevo día 
brillaba ya,

iluminando los minaretes 
de la ciudad,

entre las hojas de los aromos 
una mujer

juró mi! veces si la querías 
tu esclava ser.

Ansürez. ¿Te acuerdas, di?
Zayda . Ni un solo dia mi pensamiento 

perdido al viento



J

A í)LO.

Zayda y Ans. \  rn d rán  serenos dias 
y alegres y díclíosos, 
prestándonos su am paro

santa religión,
eternas alegrías 
haránnos venturosos, 
amándote sin límites 
mi puro corazón.

A nsühez. Kspérarae.
¿y si mueres?

A ^sl r e z . Huve.
^ avda. ¡Sin tí, jamás!
AKsoREZ. ¿Qué importa si mo quiere.s?
Z a v d a , Te adoro.
ANSUREZ. Ven. ( S e  d i r ig en  á Is d e rec h a . )
ZOMMA. (Apareciendo.) | Alrás!

(Los dos se apartan, Zulima baja al medio del 
proscenio con aire amenazador.)

R S C IÍ N A  I X .

ZATDA, ZÜUMA, ANSUREZ, después  Al.í.

ZuuMA. ¡Si en vano por salvarte 
mi vida expuse yo, 
aquí tendrá castigo 
tu bárbara traición!
¡Venganza sólo quiero, 
apréstate á sufrir 
la rabia vengativa 
del odio que íiay en mi!

Za yda .
.'<alva tu vida, 
sálvala, pues.

Â TRES.

A nsurez . 
Salvar tu vida 
es tm deber,

Z ulim a . 
Temed las iras 
de una mujer



deja que Zayda 
llore á sus piés. 
Soy venturosa, 
tengo tu amor, 
sea yo víctima 
de su furor.

aunque la mía 
llegue á perder. 
Soy venturoso, 
tongo tu amor, 
sea yo víctima 
de su furor.
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que ve perdido 
su solo bien. 
Sean, si insultan 
mi sanio amor, 
víctimas arabos 
de noi furor.

la puerta del foro y

lABLADO.

A n su r e z . ;Aparla!
ZüLIMA. ¡No!
A l í . (Volviendo á aparecer ei 

viéndola.)
¡Maldición!

¿Para eso te dí la vida?
¿Y tú, Zayda aborreciiia, 
buyes?

Â •5URKZ. Zulima, perdón.
Es tuya mi vida entera 
y eterna mi gratitud; 
pero es mia su virtud.

Al i . (¡Señor, no atices la hoguera!...
¡dila que vuelves y liuyamos!)

ZüUMA. ¡Oh, no .será! Ven aquí.
(Cog îéndo á Zayda y colocétnilol.t á su lado.)
¡Si con mi amor no vencí 
tas dos iguales estamos!A.nsurez. ¡Oh! no seas rencorosa 
y no me bagas olvidar 
cómo te debo pagar 
tu favor! ¡Zayda es mi esposa!

ZüLIMA. ¡Tu esposa! ¡antes que lo sea 
de m í tendrás q ue a p a rta r la !

A n SUREZ. ¡Zulima! (Desesperado.)
Al i . (¡Hay q u e  acogotarla!)
ZüLIMA. ¡Mi alma vengarse desea!

¡Mira en mis ojos el fuego 
que nuestras vidas enlaza, 
enemigo de mi raza, 
de mi Dios, de mi sosiego.
¡Sé que mi muerte es segura



volviendo tro s  r,í al castillo , 
m as QO se rás tú  el cau íiillo  
que hoy vencernos asegura!
¡Hoy en mi poder estás 
ó á Zayda abandonas hoy!

ANSURK/-. jZulima! ¡olvidando voy 
que eres mujer! ¡Zayda!
(Qaeñcndo recobrarla, por fuerza. Zulima saca el 
puñal.)

Zm.iMA. ¡Atrás!
Su suerte será la inia...
¡m u ertas  las  dos para tí!
¡Tarph! (Gritando.)

Ansurez- ¡Silencio!
Au. ¡Suelta!
Zl'I.IM.A. (Gritando.) ¡Aqilí!

¡Tarph!
Zato.\. ¡Mátame!...

(Tarph aparece en el foro rodeado de moros. Zulima 
corre d él con Zayda de la mano.)

Zulima- (Con júbilo.) ¡Alá te  envía!

l íS C E N A  X .
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ZAYDA, ZULIMA, ANSUREZ, TARPH, ALI, MOROS.

Tiipits.
Zulima.

1’a u p h .

Ali.

Zulima.
Zayda .
Tarpu .

Zulima.
T arpu .
Ali.

¡Oh! (Consternados.)
¿No es sólo el castellano 

quien te hace guerra... repara, 
no veis de Zayda e.n la cara 
su amor hacia ese cristiano?
¡Zulima! ¡Ansurez! Traidor!
(À All cociéndole del brazo y bajándolo al pros­
cenio .)
(¡Ay, Dios mio de mi alma!...)
Yo le contaré con calma...
También es cristiano.

¡Horror!
¡Oh! ¡ya en quien vengarme encuentro! 
tú el primero morirás.
¡Tarph! venganza.

¡La tendrá.s!
¡Yo he pagado el palo!

.'O



(Á los moitis qnp le rodean.)
Moros. ¡Allenirò!

(Abren la paerta izqntcrda, le empajan lodos y 
«ierran otra ^ez corriendo el cerrojo: los demas se 
extienden por e’I foro y  por la derecha corlando ia 
retirada á Ansnrez.)
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E S C E N A  X ! .
ZAVDA, ZÜLIMA, TARPH, AXSUREZ. MOROS.

(¡Piedad para él, Zulima!)
(¡No!) (Sin querer escucharla.)

(¡Que le pierdes!)

Zayda.
ZCMMA-
Z ayda .
ZlU.lMA.
rARpji.

Z l  I.IMA.

I'a u p h .
Zl 'MMA.

T mU'U.

ZUMMA.

Z a v o a .
Zi:i.lMA.
Taui ' h .

ZaVoa .

Zld.lMA.
T vUI'H.

AN sriuíZ
ZW U A .

¡No!
(Á /u iim a .) ¡Halila!
Yo anoche de su prisión 
le saqué; le di la escala 
para que huyera y maté 
al centinela.

¿Tule amas?
¡Si, le seguí al campamento 
cristiano; tú allí esperabas 
la muerte del rey: murió 
Bem-Halar, y yo contaba 
ser de Ansurez para siempre!
¿Pero, infeliz, no reparas 
que es tu muerte la que pides?
Y la suya. ¡Ambos se aman 
y huían cuando has llegado!
(¿Que lias hecho?) (Oon desesperación.)
(Con digrnidad.) ¡Morir vengada!... 
¡Zayda y él!

¡Ya está perdido!
¡Ay de mi! (Á Zaiima.)
¡ISscúcharne!
(Alejando á Zulima.) Aparta
Ansurez, ¿es cierto?
(Con serenidad.) ¡Cierto!
¡No, Tarpli! ¡mira que te engafi.i!...
( Pasando al lado de Tarph y arrodillándose )
í!l no me quiero,., yo sola...
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Taí'.I’ii. Aúfi de  co m p ren d e r iiu aciiba 
m í razó n ; ¡d íin d o  todo!

AN?fKKZ. Tarph; la vida va jugada, 
y en esta liara solemne 
uo hay mentira que á Dios plazca 
¡Estás vencido! ios mios
(Movimiento de indignación en Tai'iih.)
u n a  señal sólo a g u a rd an  
p a ra  sa lir d e  la m ina 
y  e n t r a r  á  saco en tu  alcíízar, 
m ie n tra s  q ue  d an  el asalto  
las tro p a s  q u e  afu era  av an za n .
Ya no hay para tí remedio.
Y cuando esa señal...

¡Basta!
Tú no la darás, Aiisurez; 
esa señal esperada 
por tu Rey, es tu cabeza
(Zayda so levanta aterrada.)
que caerá por la muralla.
(\n su rcz  desenvaina la espada, y á una si'ñal rájiiiU 
de Tarph, los moros le sujetan por detrás y lo (luilan 
las armas, dejándole otra vez libro, pero sin ollas.)

A^sukkz. ¡Ah! caiga p u es y  con e lla ,
¡caerá  en escoinbro.s tu patria!

Z\Yl).\.

T aki'H.

Zayua.

T odos.
Z ayd.v.

Ansurez, yo soy tu esposa,
¡moriré conligü! (Abrazándose á é l.)  

¡Zayda!
tú que mi amnr desechaste, 
que odio me tienes, ¿le amas?
¡Más que á mi Dios!... ¡que no os mió 
si á los indefensos mata! (Con dosprccio.) 
¡Oh! (llonorizados.)
(Á Ansurcí.) ¿No dices quc tu Dios 
tiene una Madre en el qíelo, 
amparo, guía y consuelo 
de quien va de su hijo en pos?
¿Que en las desgracias mayores 
siempre el cristiano la implora, 
que en su mismo ciclo llora 
por todos los pecadores?
¿ A n s u re z ,  n o  e s  e so ?  (Con expansión.)
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A nSUREZ. (Conmovido.) jS í!
¿Te importa la muerte?

Z a yda .
A n s u r k z

Z a y d a .

T a r p h .
ZULIMA.

¡No!

A n s u k e z

T a r p h .

A.n s ü r e z

T a r p h .

A ^S C R E Z
T a r p h .

. ¡Sé ante ella mi esposa! (Dándola la mano.) 
(Con explosión y  cayendo de rodillas.) ¡Yo,
Santa Virgen, creo en tí!
¡ A m b o s  m o r i r é i s !

(Aterrada.) (¿Qué b e  h e c l lO ?
maldita yo!)
(Se va con rápidos por el foro, á tíempo qnc se oye 
el clarín del Rey á lo lejos.)

.(Desesperado.) ¡La Señal!
(En el momento que se oye el toque del primor cla­
rín, A lí sale por el ajimez pequeño de encima de la 
pnerta; y pegado al muro, sube por las piodras hasta 
la esplanada. Se arraslra para qaé no le vean y cruza 
el muro llegando al torreón donde está colocada la 
bandera árabe.)

¿Ves? ¡Sin duda en el real 
no está tu rey satisfecho!
Los que ocultos en la mina 
tu vuelta aguardan en vano, 
del alcázar mahometano 
no contemplarán la ruina.
¡Los míos la cegarán 
antes que puedan salir! 
pues tú los haces morir,
¡tu nombre maldecirán!
¡Infame!

¿Mi odio DO vos?
¿que Zayda es lu esposa olvidas?
¡quisiera darle mil vidas 
y arrancártelas después!

.¡Sin respuesta su señal!
Que las dos escuches quiero, 
y en ese cubo primero
(Señalando á la izquierda.)
de tu esperanza fanal, 
donde necia tradición 
de los sabios de tu ley, 
dice que al clavar un rey 
cristiano allí su pendón,^



tìsa Viriceli que tu amante 
invoca desde su gloria, 
á presenciar la victoria 
aparecerá radiante;
¡En ese aparecerán 
vuestras cabezas clavadas; 
en ese cíen mil miradas 
á un tiempo se fijarán!
¡Tiembla ante Tarpli el orucl! (ciaiin.)
¡La segunda!... ¡estás dispuesto!

A u  (S® PV"® '̂ ® bandera y 1» ti'“«
eilrima de la muralla hacia fuera gritando.)
¡Madrid por Alfonso sexto 
y abajo el pendón infiel! .
(El ejército cristiano contesta 4 lo léjos con aclama­
ciones. Terph y  los suyos se vuelven atcrridcs. An­
sarci arranca la espada del moro que 1» tenía. Estos 
rodean á Tarph y  quieren huir. Cuadro rápido y 
animado.)

T aRPH y TODOS. jO ll!
Moros. ¡Traición!
Â SUREZ. (Con la espada en la mano.) ¡LoS dc ia CaVil!

¡aquí por el Rey!
Desde la puerta de los jardines.)

T a rph . (Señalando á A1Í.) ¡Su muerte!...

E S C E N A  X I I .
DICHOS, ALÍ, en el muro, los ÁRABES, que vienen por el foro 

huyendo.

Uno. ¡Socorro, vacila el fuerte!
Voces. ¡Victoria!

(Dadas por los cristianos armados, quo entran por la 
puerta de los jardines, y por el ejército que está 
fuera de la plaza. En este momento aparece el Hoy, 
sobre el cubo de ia izquierda, con la bandera cris­
tiana en la mano.)

ANSUREZ. ¡El Rey la cruz clava!
Tarpu. ¡Él & muerte se condena!

(Desnuda el puñal y subo por la escalera del cubo 
con precipitación y fuera de sí. Gran ansiedad.)

Rey ¡Dios, si es grata rni victoria,
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.'ni'mdtíl.i con sti gloria 
la Virgen de la Almudoiia!
(Alza el ])f*nilon caslcllano y  le clava oii el lorn-cn 
'lel cubo. Kn éste momento todo el murallon ríe la 
izquierda se desploma; sepullando á Tarpli entre las 
ruinas y  apareciendo la imágpeu de piedra lie !a 
Virgen que existe aún en la Cuesta de lo Vega. So­
bre todos los torreones y  almenas aparecen los crisiia- 
noscon banderas desplegadas y los árabes venculos.) 

T odos. ¡O b i...  (Con asombro y alegría.)
.\N.suREZ. TÚ. que en el cielo brillas,

Madre de Dios venerada, 
ante tu ímágen sagrada 
mira á Madrid de rodillas!
(Todos se arrodillan y  rinden tas banderas y las ar­
mas. El Rey continúa sosteniendo el pendón cristia­
no. Zayda está al Isdo de Ansurez; Alt se ve ro l̂oa- 
do por un numeroso grupo de cristianos en el tor­
reón de ¡a derecha.)

HiaiHO OEHERAL.

Astro del dia, 
hija del cielo, 
guía y consuelo 
del pecador, 
liaz que en los muros 
que has elegido 
siempre esté el lábaro
del Redentor. (Cuadro general.)

FIN.

Habiendo examinado esta zarzuela, « o  hallo 
inconve7iiente en que su representación sea au­
torizada.

M a d r id  2 d e  D ic ie m b re  d e  1865.
El censor de teatro.s,

Antonio Ferrer del Rio.
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